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■ I  ES UN F I L H  P A B A M O Ü N t, 
ES LO HEJOB DEl. PBOOBAM&.

ACÜDA VO. A LOS CIHE8 OOK&S 
EXHIBAN PELICULAS DE 

ESTA ICABOA.

O A 6 &  D I S T a lB Ü I D O B A :

PABAM OÜNT FILM S, S. A. 
SAN PABLO N.° 41. - S E V I L L A

FUNDflQR Y GflRRNTlZflQñ

POR Lfl

EXCMR. DIPUTACION DE VIZCAYA

TIPOS DE INTERES QUE ABONA:

Libretas de ahorro ordinario 2 ,5 0 “'

T B U E B A  Y  F A R D O
A PA ST A D O  2 5 0

U R I B I T A R T E , 7 . B I L B A O

T R 1 T E B A  T  P A R D O ,  S .  A .

B  l U  B  A  O  ,
B A R C E L L O N A ,

M  A  L- A  G  A  ,

S  E  V  I U  U  A .

^ / V F E I S  T O S T A D O S  M A R C A

T R U E: B A ”c c

/O

I»

n

„ Imposición a 6 meses 3 ,0 0  „

rt a 1 año 3 ,5 0  „

Aliorro infantil 4 ,5 0  „
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Reumatismo

Golp
C a n s a n c io  

m n s c u ld r

RODUCTOS QUIMICOS 

Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS
T

A BONOS COMPUESTOS 

" G E I N C O ”
A c i d o  s u l f ú r i c o  
A c io o  s u i r ú m c o  a n h i d r o  
ACIDO n It i i c o  
A c i d o  c l o r h í d r i c o

O l I C I R I N A  

N I T R A t O S  

S U L F A T O  A M Ó N I C O  

S U L F A T O  D I  S O S A  

S A L I S  D i  P O T A S A  

D E F l U I S T R A S  M I N A S  

DE C A R D O N A  ( l a K a l o n e ]

lABRICAS
EN VIZCAYA
Z U A Z O
L U C H A N A
I L O R R I E T A
G U T U R t t S A Y

OVIEDO (La Manjoyo) 

MADRID
SEVILLA (El Empalme) 
CARTAGENA 
BARCELONA (Badolona) 

M ÁtAGA
CACERES (Aldsa-MoreO 

LISROA (Trafario)

el nuevo linimento español

SERVICIO A G R O N Ó M IC O t

lABORATORIO PARA EL A N A u SIS 

DE LAS TIERRAS 

A B O N O S  M R A  TO DOS LOS 

C U L T I V O S  Y  A D E C U A D O S  

A  T O D O S  I O S  T E R R E N O S

3
e

I  LOS PEDIDOS ENt
I  BILBAO: «Sociedad  Ama. Espofiola d e  la Dinamita».—Aportado 157.

i  MADRID: «Untón Etpañola d a  E xp ló iivett .— A partado 66 .
I  OVIEDO: «S. A. Santa Bárbara». — A partado 31.

i
.......................................................

Antigua abonera

TAPIA Y SOBRINO
FABRICANTES DEL JABON

" C H I M B O ”
SALUDAN A LOS 

C O M B A T I E N T E S

■JAyuntamiento de Madrid
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p B E T ' a h a r t e .  d k  n a d a  SKKVT-  
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j^PA S A . T I '  MISIOX \ 0  TERM IN A  
CIANDO SE D IS P A R E  E L  I hXIMO 
J I B O . _________

•perderemos Gi)6n. pero de las mi- 
n(i« haremos an r.-dunta lnex1Du^^ab!'■^ 

E-to lo decía gorila mlnero-astu- 
riano, llamado, en las “notas ds sosle- 
¡]?d" dr ’a zona roja, Beiannlno To- 
(04s. y  añadía: "T re ln la  aftos d? fcr- 
niailór marxista. á'- ardor societario y 
revcluiionario estarán allí a la hora de 
presíntar la batrUa al fascismo". Y, 
per si esto fuera poco, rem ataba; “ Las 
infna' E^rár. n5i""tras tumbas o 'la s  de 
ellos".

Dicha es ’̂a hfrmo?a ír jse , Bslarmino 
Tomá' cogió a  su familia, cogió todas 
Iftü alhajas del Monee de Piedad, co?16 
todo el oro y los billetss de! año 36 que 
habla en lof. Bancos, v con esos cua- 
rent" millones, h  señora v los niños, 
il-g-í lelim iente a  Bayona, ciudad fran- 
sesfl. por vía marítima.

Le? mineros ast\irlano-(coril?fjC'. se 
entregaron a nuestros toldados sin dis­
parar un tiro.

íCuándo atsrenderán los obreros, ms- 
nade do borregos arreada y devorada 
por los “ dirigentes” , anarquistas, repu­
blicanos, Moialistaf y comunistas; car- 
ue de cañón am etrallada por la espal­
da mientras los Jefes, Jetazos, d irijen- 
tes, resDonsabJes. diputados, ministros 
y demás plaga, vive aspléndídamente a 
costa de dichos obreros borregos, carne 
de caft.ínl '

¿Cuftndo recordarán rjue esa plaga de 
dlrigpntes y responsables, a la hora del 
pellgi'o se íuga... después de robar to- 
úú lo que ¡taya, dejando a los borregos
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P A R A P E T O
Hay que engañ&r.a los borregos de la 

zona roja, hay que sesiiir engañándoles. 
\  para eílo IrKíalecio Prieto, gorila su­
prema, de la misma familia zoológica 
que Belarmino. ha dicho para explicar 
le reconquista de Asiurias;

■'Lüs mineros no tenían municiv-nes". 
y  llega nueslro servicio de recupsra- 

ción y encuentra monl.iñas de cajas de 
proyectiles, trenas enteros cargados de 
ellos y  las fáliricas de material de gue­
rra intactas y funcionado.

Pero a  los borregos que resistan to d a ­
vía en la zona ro ja  hay  que continuar 
mintiéndoles.

Que se las arreglen ellos solos?
.Cuándo aprenderán los obreros? 
¿Cuándo se darán cuenta del engaño? 
Un día anttís de marcharse de Gljón 

con cuarenta rúillones en alhajas, oro 
y billetes, desouéá de s’.quear el M ont; 
de Picdid y los Bancos ' lo repetimos 
para ver si los obreros lo recuerdan 
siempre): un día antes de fugarse co- 
torúemente con su familia y el dinero 
suficiente tjara vivir en ei extranjero 
como un rey desironado, Belarmino To- 
"16? pronunció un discurso en un mitin, 

Oijón.
“ iNo hay que apurarsei-díjo e los 

obreros que le escuchHoan—; la eacua- 
■Jfa trancpsa está al llenar y salvará a 
Qijón

calderas dei' torpedero rojo que 
Iba a conducir a Belarmino Tomás, a 

íamiüay al dinero que robó, estaban 
*iicenüiüas y todo preparado para la 

cobarde y ¡todavlal engañaba al 
piiei'lo eMi«oicntc ” P ;ro  había que en- 

poique a.sí no se sublevaría al 
que el •• Gobernador de A iunn ;. y 

« ‘('n ■ y “ Conseiero d t O uerru" se 
”'Hrch;\ba tranquilamsnle. mientras que 

>»rreKO» allí se quodában a respon- 
d« loj crimenís que e} "gnberna- 

*'■ hnbia mandado realizar.
‘ Cuándo w  c o n v en c e rá n  loa obreros?

No rooetimos la pregunta de cuándo 
se convencerán los obreros porque ya 
hay millones de ellos oonvencíuos.

Nue-itrof obreros, los de la España 
azul.

—<>—
A pesar de su borrR<;uismo, los mili­

ciano*! rojo-separatistsá e=currer> el bul­
lo en cuarto  pueden. I:0 demuestra un 
decreto reciente del Soviet do Vnlen-il 
que dice asi. en su parts  disposilivi: 

•‘Prlm?ro,—Los pertenecientes al Ejét- 
citc popular regular, clases y soldados 
que, !i iuifío del mini.?tro ds Defensa y 
del Fstado Mayor de este Ministerio co­
metan la falta que sanciona el Código 
Militar y que sean arcesiado?. sufrirán 
la.’ sincíones económioas en forma que 
a  continuación se nxpresa:

Segundo.—Los Jefes y oficiales, ade­
más de lar sancionen qus .se acuerden 
oportunamente, vecibirár solamente el 
50 v"-r 100 del im pone total de su suel­
da cuando s" haya ir.-.yiucsto el arresto, 

T.-r.-rr,.—La trena '-'rc ibirf l?ual- 
mento 50 ro r  100 de sus haberes 
cuando hayan incurrido en alguna fal­
ta  parada por el Código de Justicia Mi­
litar.

Santander hasta diez reales por fugarse 
de ima avanzadilla. 

íQiie aprendan lo» Estados Mayores 
las ifeniale:! concppcioaea castren­

ses del gorilazo dr Ir.daltciol

E r  un? carta cogida al cadáver de 
un ri;fpon«:ible de brigada de Asturias, 
s? 1<?'- Ifi síeuients:

"El compañsrc Eduardo Suárez, está 
prestando ^ervlclc en ;a destrucción de 
las Iglesias, por lo ual nc puede reali­
zar otro trabajo” .

Hay cosas que no necesitan comen­
tarse. Totii-H los com intsrios h u e la n ,

Ccnirt contraste elocuentísimo ofrez­
camos lo ocitrrido en Santander el día 
de la Virgen dei Pilar,

Para celebrar esa conniemoraíión «que 
coincide con la íccha de la Fiesta de 
la Raza', se organizaron cultos religio­
sos. además de actos de otra índole, en 
la cii^dad caslellana recientemente re­
dimida.

c m

Los heridos del ejército rojo, que al 
entra»- .'"lestras tropas en Santanri^v, se 
hallaban en divcrsoí hospitales de la 
capital, y que continuaror con sus fa- 
r'üiativos y personal sanitario el t r a ­
tamiento normal de sus lesiones, soli­
citaron de las autoridades permiso pa­
ra  celebrar también en el Ho-ipital Ml- 
iitar qu 1er ha sido asignado, la refe- 
rkla festividad. Con este motivo se ce­
lebraron solemnes cultos ’.n  el mismo.

No es nuestro propósito rela tar estos 
cultos: !o que ncs infereMi es destacar 
que 'irisioneros rojos solicitaron ron 
completa espontaneldac, solemnizar re- 
ligiusaraento una festn’idad tan vene­
rada y tan  española comc la de Nues­
tra  Señora de! Pilar, y  que a  dichos 
cultos conruTTieron la totalidad de Je­
fes 7  oficíales rojos hospitalizados y la 
inmensa mayoría de los niiJicianos. pues 
tan  solo iJios veinte dejaron de acudir.

Eso da idea de la revolución de esos 
r^.llllos qu t pronto serán magníficos 
aziile.í. Y eso ua idea tnmbién de cómo 
se les tra ta  v d- nuestras buenas 
acciones la? han comparado con las In- 
fam lai de I0.5 -bolsirmlnos". "Indale­
cios" V demás gorilas.

C uarto— L j : habilitido;' y de '-gadcs 
de Hacienda, se encargí rá n  de dar 
cum rlim ien tc  a  esta  orden".

Es díclr, que di E jército rojo, ¡le po­
nen m ultat!

NC’ figurün’OR las escenas an te  el ha- 
bi!it9do do Hacienda.

Ll’'a a  un ^ '- r ' r a l  ruso, que h a  perdi­
do u n í  batalla ;

—Q’ie l 'is  m ultado con cinco mil p?- 
6?*as, Kamelof.

3e pres°nl.r u r  com'’.ndants (antes 
lln ip iíbotas). que ha "cvucnado” a to ­
da víloc 'dad un a  posición;

—Pagarés una m uu.i d? siete cin- 
cu’ntf. Picbl.

P a ra  los que de.ian que el enemigo se 
apodere de un a  sm etrolladora. la  m ulta 
es de 0,65. Hay ¡nultss d*s1e or*!© mil 
duros T̂ nr la " r f t l n d a  «straté .ílra" ds

I.A (JI KIIRA 1-A HEMOH D E  «A - 
\ , \ R  E X T R E  TOOOS: <’OX I.A SAX- 
O R E  Y r o v  I.A I X T E I , I f í E \ n A .  
X A D IE P I E D E  S rB S T R A E R S E  AL 
TíEBK AI,KOAXDO Q I E  S t '  EH- 
F V E R Z O  E S  IKM’O X T1I-. E L  Q l 'B
ESTO  m r .A  EH r x o  q c k  r o x s p i -
BA Ct)NTRA X l'K ST R A  VICTORIA. 
E l i  APAX DK CAIIA M IXTTO. EL 
H IM IL D E  TRA H A JO  « E  C ,\l íA  HO­
R A . D ER EX  S E R  F I ,E C H .\S  TEX- 
BAS Q l 'E  SE 1)IBÍ.).\X ,M, MISMO 
R LA X Í'O . LA V K T O R IA , C'O.MO l , \ S  
M l’JK R E S . HE EX TREGA  S IE M I'R E
\  i . o s  u o x D A u o n e s  m a s  c o x s - 
TAXTES.

XO 1,0 O LVIDEN I,OS Q l 'E  NO 
l ’OXEX A (’O X T K lB rC IO N  TOBO 
SV í> tF l 'E R Z O .

\W/ \1/ \w  \\li

Velordc por la formai-'ón moral de 
los piisloneros, a  cuya ia lta  puede atri- 
b’!i:S'; Ift irayor parte de los desmanes 
y crímenes comctidn* por los rojos, el 
Obísrc *l*ular de Ezani, Pro-vicario ge­
neral castrense, ha oreiinrado equipos 
de ‘•sfev'lcies couferen •iuntf*." que atien­
dan en los campos de concentración a 
la prcnaraclón moral y rebglosa de loa 
pristo, eros.

La España nacional guicre elevar a 
lo.': pri.sionsros a 5a eategoria de ciuda­
danos, a  los gorilas roios a  la categoría 
d# homtres.

— s>—
A", mismo tienxDO / oor un capellán 

castrense c3e grai’rtes dotet teológicas, 
se pron iririaráií tn  los campamentos en 
o ír’ líxistan sacerdotes vascongados, 
coníereixiss er. las eu-iles se demostra­
r á  ol eror en que han ir.currido dichos 
sacerdotes, en gran parte culpables de 
la  desaíectión del Norte de España al 
Glirtoso Movimiento Nacional.

Nos complace mucho iccoger esa no­
ticia.

Y Tjy ''.«cimos más.

ESP es nuestro proceder, ¿Cómo pro­
ceden los rujys? He aquí un botón más, 
de m;ie?tra.

I>esc0D0sía£s lo ccu 'r’tiD en Ciudad 
Real. Por un  evadido sabe lo si­
guiente:

A! señor Obispo de aquella EHícesis, 
el sptfo hum antsta doctor Esténaga, lo 
passa^^on por ia? calles del pueblo en 
unión de íu  familiar den .Julio M‘l?ar; 
y en un remedo de la calle de la Amar- 
trura v el Calvario, los condujeron ca­
mino sdeiante, por la earre t;ra  de 
Fuensanta. Allí los martirizaron sifiu- 
tíamentf' y fusilaron a l srñcr M-l~a"; 
después, para impedir que el venerable 
Ohi'po beiidijera al agonizante, le am­
putaron las dos manos; le cortaron los 
pies y arrojai'on el cuerpo ensangren­
tado en la cunet?. del camino polvorien­
to... Agonizó, desangrándose, durante 
varías horas, en martirio.

Ig iu l suetre—no es frase hecha, pues 
es ventvra e te n u  sufrir por la gloria 
de PiJS y de la  Patri.i—corrieron ru.in- 
tos reltríosos residían en Ciudad Real, 
y su provincia, y cuantas personas eran 
reñalRdas por lan tiffbas como católi­
cas. Murieron, tras horrii:'es r-f.'m - 
raientos de crueldad, los Padres y estu- 
diantfis rfcsidentps er el Convente- del 
Corazón de María, entre ellos un ancia- 
. c- '■eiigíoso de ochenta años que no se

i 'ib a  ya del lecho dísde hseia mur’-’as 
meses; los Padre» Jesu.tas Sánchez Oli­
va y González, y los dos HermR.nos de

aquella Residencia; eí i 'jd re  G^niíale!.. 
le-i dió ¡as ^raclAs a ,-us vcrdufior por 
haberle hecho la merced Url iiéí,rtlrlo 
en tíií» tan señi'iado como el lie 1h Asun­
ción de Ib Viigen,

Nombres cici'loí de otra> vli’ilinas son 
lo.-; de io n  Cesar Ik-fiiciado en
C iíncbs; don Pidel luidlo, niitrlai.ista 
y sabio Inve.stigudor aroucviloco: c'. ban- 
qjei'o don Saiur.iino sáaiii’nei' lí^yiiiur- 
fio; don José EscoDar olli.'tal di' ToU- 
gvjfos V abogado; do> !ivim;inoN di- ape­
llido Juan; el comisioii.sta don Ji;on üe 
1h Cv'ia Espada. Juntanuute con dos hi­
jos y un.1 hcrmJiiu; don \ínnu< i No* 
blejas. üirecior de "El P'ieWo Maoche- 
go"; los iluitres dofu'ie» Cllleruelos, 
Sá.ichez ds leúu . Me^iu de la Cerda y 
el caulista Bonilla.

líav r.'.ii nombres, niuc'iw  líifts nom­
bres, en esta dolcro.su vol.^LÍtir* utTf no 
se hallaría espacio para el liiilfcí ds Us 
alrocldr\düs cometida?: uor la chusma 
sccz, 'cüép tlru  V s'»n.;uir;«i‘a.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C A R f t t A ^ / iL i o s  A I V I I Í 4 U S

L a  - G i m é n e a  A « u a

El te rc e r  presidente se condena 

por el mismo conducto que un Azaña.
¡Tres presidentes en la ro ja  España!

¡Tres eran tres , igual que las de  Elena!

La castaña, la rubia y la morena; 

la rubia, la m orena y la castaña... 
las t re s  salieron con la misma maña.
¡Ay cómo está  el corral! ¡Jesús que pena!

Esta  es  gata indolente y maltrabaja; 

maulladora, buscona y pelandusca; 

siempre en la liga pronta la navaja.

A Diógenes conoce, aunque o s  asombre, 

y lo que aquél buscó, con ansia busca; 
que es  su refrán: “Aquí hace falta un hombre” .

I K n n u v !  J o n t r l e r i l a

O T R O  D E S C U ID O I

Sfal/n a Lítv/noff.—iya  le h a s  v ue l lo  a  d o rm ir  Finkelsiein! (E s te  e s  el verdadero 
no m b re  ¡udio d e  Lilvinoff.) (De' Periódico ruso -Prawd*'.)

E l Canal d e l Don a! Valga. E s ta  “ marav il la"  de la 
técnica  aov ié lica .  tan ru ldosam en ie  in augu rada ,  resu l ta  
s e r  un g ran  f racaso .
......y  8i b ien  n o  v a m o s  a p o d e r  u t i l izono  co m o  vía
acuá t ica ,  ¿q u ien  d u d a  — cam arad a  K analgurow itsch  — 
que  com o cu to p is la  e s  a lgo  magnífico?

(Del periódico ruso “Prawda. )

-- -
¿El^cine?: Cerra 'do. ¿E l  club?: T a m p o co  esrá  ab ier to .  ¿La 
librerfa?: E siá  c la u su rad a .  No va a q u e d a rn o s  o tro  medio 
que  i r n o s  a la  taberna  si q u e re m o s  p a sa r  el ralo.

(Del periódico ruso ‘'Prawda",)

¡H orro roso l  ¡O bse rva  q ué  pególes! 
•Tranquiii ra te  O l g a ,  q u e  d e n t ro  de 

o ch o  d ía s  s e  h a b rá  d e s m o ro n a d o  ya 
to d o  el pas te l .

(Del periódico ruso "Prawda".)

'¿ i  &  < y a <

—¿ E re s  co m u n is ta  y  permites 
q ue  tu hijo r ece?
—Mi hijo  h ace  lo  que  le vé ha­
c e r  a la  abue la  y  co m o  la abuela 
n o  e s  del P a r t ido  C om unia ia . . .  

(Del periódico ruso "Prawdí .)

C ^ R I C A T ( / R ^ S f t ü 5 A 5
lomo  se vé por estos oomentarios de los propios periódicos comunis' 

tas de Mosoú, la vida en el paraíso soviético es insoportable.

Ayuntamiento de Madrid



Feroz atentado contra el presidente de 
la Res pública de Valencia

:l verdadero
ISO '‘Prawdí",)

\
\  '

V—̂
y* y j

y

permites
T V

le  vé ha- 
la  abuela 
íunisia . .-  
"P raw d a "-) '. 'V g

i5
n u n i ® '

I aS l’RrUKRAS NOTÍCTAS

Valencia iT.SO, iirgentR. doble tasa).— 
Ha estado a  Tjur.to üf spr apiolado el 
presidente Aziña. No hay más noticias.

Valencia i22 n. Más urgente aún).— 
Cua'ido el señor Azafia salía a  descan­
sar deipués ttn h i ’ier firmado per 15,* 
vez el decreto de prórroga del estado 
de a larn 't. ha ¡¡"ij atacado-po- un gru­
po de individuos mocorizacius que t’ls- 
•jararon sobre él repelidas veces La 
ir-Tlf-turt C|Ue ;s.peraba la salida del pre- 
slíient'-- huyó horroiizada.

Nc" h.T habido, .ilortunac'amente, nin­
gún uiuexto, psro los Ilesos ss han con­
tado rc r  millares. Iivriediatamente de 
ocurrir p1 iiecho sf- constituvó un Tri-
b,mal Popular para ssclarecer lo ocu­
rrido y castighr -t los culpables ds que 
el atontado n? haya m ido las conse- 
cuf‘n5‘n‘! fiine'itas que todos espsrába- 
mrs.

"P risco" e l ¡efe d e  la  banda, a  qu ien  ¡a 
policía busca . (Fotogra fía  encontrada  
en las ro p a s de uno d e  loa a sesinos.)

hi<” (' aterrnrizído. pero a l ver que el 
atentado habia fallado, se abalanzó so­
bre fl ••fñcr Azaña. ’jir,'. ensíñar a ÍuEp 
asesinos de guardarropía cómo se hacen 
esis cosís. Gr’ipos ds valencianos adic­
tos ai presldsnte imindieton que la mul­
titud llevase a yabo sus deseo"

Los—4 i.fesinbs. 4— serár. juzgados 
s’.!m9risim8men:e y se espera se les im­
pondrá unii mulla po* su hazaña (esta 
vez con h). De sua declaraciones se 
desprendí que el jefe da la handa se 
llama -Piisoo, El Moiorizado” y es un 
terorista de acdón. A uno de los deteni­
dos se le h a  oncontraío una fotografía 
de Pris:: í y ia policía se ha puesto en 
moviniinro para pi-oceder s  su ca'ptura.

Al tenerse noticias tn  los centros ofi­
ciales d ;l ¡tentado, S3 decretó la huel­
ga general por 24 horas.- en señal de

j;rot?stft y el señor presidente rpcibló 
miles de telegramas de pésame por h a ­
ber • salido ileso. A est“s pruebas de 
afecto uiumos 1a nuestra mu\ sincera.

ULTIMA HORA

Se tlínen  noticias de q'jo al enterarse 
los batall'i'.es catalanes del írsn te de 
Aragón de lo ocurrido en Valencia, han 
abandonado las trincheras que defen­
dían, en manos de los nacionales y 
m archan fn  srandes masas sobre Va­
lencia para hacer justicia con sus pro­
pias manos. Al cerrar esta edición no se 
h a  aclarado todavía contra quién quieren 
hacer juitirla. Lo que ■si está confirma­
do es que vienen con las del Veri. En 
la cap itil se han adoptado grandes pre- 
caucioiies-

G rupo de lo s  - 4  - m o to r iza d o s  - 4  - y  
que están y a  en m anos d e  ia  policía . 
(F oto  ob tenida p o r  n uestro  redactor  

m om en to s desp u és d e l suceso .)

'•OMO OCURRIO 1.4 COsA

Desde hace días Ja policía t^nía noti­
cias d? ouf s« preparaba algo feo con­
tra  el presidente de la República. Se­
gún c .infidencias, un jrupo motorizado, 
mteer^do por terrorista!» ne la P. A. I. 
Se ambos sexos, tenia preparado .in 
at°ntado p ira  suprimir al señor Aza­
ña. Se suionla que el hecho criminal 
tendría lugar coi'icidiendo con alguna 
de las muchas manifestaciones que se 
celebran en la capital de Levante cu'in- 
do las Brigadas internacionales toman 
alguna de las ciudades qu t eslíai en 
mar-'S de los “ facciosos".

Pvr ‘:itsi razón la  policía írí’.bajaba 
sin prisa:;. Sabig. que te!i;ía tiempo de 
sobra p%ra descubrir a  los criminales.

S;n orabarxo, ayer mañana, uno de 
los días más normales y cuando nadie 
lo psperiba. ti'vo lugar ei sur"'^.

Al salir “) s 'flor Azaña e dar un pa­
seo ro r la  clufad, después del agobla- 
dor trsbajo oue supone firm 'ír por 15.» 
vez el decreto d t  prórropa d’ l E?tado 
de Ala.rma. un grupo d ‘¡-  4 terroristas, 
4—, diápa.ó repetidas vecM so'ire el se­
ñor Azaña.

Ests. hicl.^nr^o gala de su sanwe fría, 
sólo ’eualada cua^^do se fumó el famo­
so cl-.'^irirllo en el balcón del minist«- 
r'o. t-fi va para cinco años, aguantó el
o.haparrñn de disparos sin hacer el me­
nor !ncvJn;iento.

El iin’torme, amolio y °cflcthonado, 
que lu ; i i  el presidente aquel día, le li­
bró de una muerte cierta. n O tra  vez 
ser:V!!

Rápidamente la  guardia personal del 
presidente se .ibalanzó Bnbre'l''f. crimi­
nales, que' fueron detenidos en el acto.

El público que presenciaba la  Q.wena

ASI SE LLEVA LA CAMISA AZUL

¿05 valencianos de l.i guard ia  d e l P residen te  conten iendo  a ¡a m u ltitu d
enardecida.

Se cumple el año fie la creación de 
la Bandera de Castilla, ¡camaradas 
azules heroicos y abnegados en el cer­
co de Madrid!

Hoy, que al recordar las viriles ac­
tuaciones de esa unidad, honra de la 
España de Franco y de la  Pe.lange, acu­
den a la  memoria los nombres de ta n ­
tos compañeros caídos en la dura ruta 
sobre la  capital de España, la Delega­
ción de Madrid en Andalucía quiere 
honrarse dedicándoos públicamente el 
homenaje que desde vuestro puesto de 
gloria es merecéis por bravos y  por 
bueno?.

¡Bandera de Castilla!... Madrileños, 
vallisoletanos. se?ovlano9.... todos vo­
luntarios. en hermandad perfecta. Fa­
lange de José Antonio, llena de la  fe 
que el Aa'pnte bupo infiltrar a  sus mu- 
cJiachos.

Fuisteis en los meses durísimos de la 
guerra, en el frente de Madrid, la  re ­
presentación genuina, neta  y rotunda 
de! valor de ’a  Falange, del honor de 
la  Camisa azul.

Igudlástels a  las mejores fuerzas de 
choque de nuestro Ejército, y. con ellas, 
a la re s  y serenos frente a  la  muerte, 
que es vida eterna, asaltasteis parapetos 
a  pecho descubierto; comíjsteis pueblos: 
resististeis ataques íurlbundor de las 
má'' escogidas fuerzas que la canalla 
•ntemacicnal marxista lanzó sobre Es­
paña probando en vuestra carne el elec­
to de los primeros tanques y de las más 
perfectas arm as automáticas de los ro­
jos.

Vuestra gloriosa historia es tí escriti 
con sangr¿ y con amor a  España; Re- 
tamar'“s. Boadilla del Monte, Aravaca, 
Humera, Ciemporuelos, Oñvares de Ar- 
ganda. Casa de Campo. IC de mayo en 
Toledo... Ejecutoria digna de la  mejor 
fuerzi azul. U na MetUlla Militar con­
cedida y tres propuestas m.fts- dicen de 
vuestros merecimiento.'i y de lo que en 
estimación os debe la  España del Cau­
dillo. Nada m is  que e.'.timaclón. porque 
el conctpto de servicio es ta n  rotundo 
en nuestro credo, que no merecería lle­
var la camisa quien se creyera acreedor 
a más por haber hechs lo que vosotros 
hi'ístels.

Ni an desmayo en vuestra actuación, 
ni un paso atrás nurca. Muertos antes 
de desertar del puesto de honor y de 
p^liiro que el comandante José Nava­
rro. primer Jefe de la Unidad- pidiera ai 
iliístre general Yagü’í. Ya fuá ?alardin 
preciado y estimulo ;>ara sucesivas em- 
presjr' el elogio de eso general valiente 
entre los víilientes. cuando dHo al en­
tra r  I» Bsíidera en Retamares: “ Co­
mandante Bandera ds Castilla: Felici­
to a  'jsted y  a la  Falange de Castilla 
por la bizarría v valor demostrado en 
e! lofro de sus obje’-ivos. Propóngala 
para Medalla del Mérito Militar. Así se 
lleva la camisa azul” .

¡Qué difícil destacar hechos y mo­
mentos!... ¡Sí. la  Bandera se cubre de 
gloría en todos ellos!... Díganlo las tr in ­
cheras del campo de Boadilla. conquis­
tada?! a  bombazos en el atardecer de un 
día de diciembre, envueltos en densa 
rHbla: v ’.os olivar?» de Argiinda. don­
de de la oftcialidad solamente quedan 
en pie el capitán Navarro, hoy coman­
dante y jefe de la  Bandera, y el tenien­
te Rafael de Itu jríaga; y el Cerro del 
Aguila, en donde, superándose, son re­
chaza los una vez y todas los ataques de 
un enemigo cuarenta veces superior en 
luimero, protegido por tanques. Avia­

ción y Ailíllería, amparándose en los 
resos de los deshechos parapetes, en los 
hoyos de los obuses. entre los propios 
cadáveres rojos que sustituyeron a  los 
sacos terreros...

Muchos, miichliiimos, en guardia psr- 
manünte- sobre lor: luceros os acuclin 
para qus prosigáis impasibles e’. cum­
plimiento del deber, a  los que milagro- 
spmcr-te no habéis sfntido en vuestra 
carne el escozor de las balas o el des­
garro de la  metralla, y a  los pus, heri­
dos por dos o  tres veces, ahí estáis co­
mo el primer día; todos juntos foimáis 
la solera inextinguiblo de esa unidad 
modelo que hoy se llam a Primera Ban­
dera de Castilla.

Luc-ha esforzade. la  vuestra, titánica, 
sin que el espíritu se corrompiera en el 
materialismo brutal de la guerra. ¡Có­
mo olvidar aquellos Ro.sarios de Reta­
mares, entre el zumbido de las balas, 
y aquellos himnos, los nuestros, can ta­
dos pecho al en'5mígo, alegres como en 
un  desfile; y aquella misa, oficiada por 
el Padre Navares, cam arada beneméri­
to  y  santo, cuyo sólo nombre llena de 
fe. er. el trágico olivar, a  cuarenta me­
tras del rojo descreído, m ientras las ba­
las dibujaban su figurs, y caían sobre 
el imprrvlsaiio altar ramas de olivo se­
gadas por el Dlomo rojo, que no qup'-ía 
serlo sin duda, y las ofrendaba ,a nues- 
t r ' '  sac^rdot” a nuestro Dios. Padres 
Navales y Tascón. vosotros esplrituall- 
zábais el dramatismo truel que se vivía, 
y la Cnjz del Rsdentoi no faltó nunca 
a ningún caldo, ni vuestra bendición, ni 
vuestro amparo. Siempre en la brecha, 
en Ir. guerrilla, en ?1 peligro. ¡Cómo 
podréis olvidar la sonrisa del Padre Ne­
vares. confortando eJ cuerpo dolorido 
con £l recuerdo de qae la vida física 
es tránsito hacia otra más ele^’ada. más 
dulce, eterna-, por Espafti.

y  aquella ñocha del' 24 de diciembre, 
en el cementerio de Pozuelo, entre vi­
llancico' de Tilnmo v carracas de me­
tralla. Ni aun así, en medio del 'peli­
gro, cor. la muerte acechando en cada 
instante, dsjáste)'! de intregaros a l con­
juro del hrchizo tradicional de esa no­
che tar. ír-tima y fam’llrfr. Si os faltó 
el limpio mantpl ossero y el fuego con­
fortador y sólo teníais nichos por mesa, • 
barro por camas v fu?eo nu'' hacl'* san­
gre, e' be«o de Ion seres queridos os lle­
gó. simliérdolo, en naueUos pa^uetítos 
que manos femeninas v’e nuestra Falan­
ge prepararon con esmero para vos­
otros. con dulzura de madres y de her­
manas, con cariño de enamon¡d»s... y 
sus cartas ‘Vstamof irgullosas de vos­
otros”  os d'-fian. ¿Os acordáis, v 't" ra -  
nos? íQuî  ilusión en la noche fría del 
Cementeriv ,• de la mueit?!

No es prceiso r<>cord>''ros a todos no- 
mlnalmente. Honm a los caídos, i i Pre­
sentes!!

Los que aún tsnéis el honor de «ezulr 
en la B anfera con lo? que a ella llaga­
ron desnués, recibid- ?1 tfjtim onlo de 
fraternal camaradería un el nombr» de 
vuestro comandante Francisco Naivarro.

Camaradas azules en el cerco Ma­
drid, fuerza de choque, honra de la  F a ­
lange. ¡Por Dios, por “ spaña y por 
nuestra revolución nac-icnnlsindicalista! 
i por el Caudillo Franco y por nuestro 
J->sé Antonio! ¡iArribe Fspañel!

Sevilla. 22 octubre de 1937. 8s- 
eundri Afio Triunfal,

De !a D 'lrgación de Falan'?'’ Españo­
le. Ti-ndicionail'ta v de la^ Jons., de 
Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



CONSERVAS DE PESCADOS Y MARISCOS

“PAY-PAY"
SON LAS M EJORES

SUCESOR DE HIJOS DE JUAN B. CERQUEIRA
APARTADO 63. - - VIGO (España)

RiEGURENJiEII
S U C E S O R  Ho«

APARATOS Y

»LA V IC T O R IA ”
A G U S T I N  I Z A  Y  C O M P A Ñ I A  

F A B R I C A N T E S  
D E  B A R B A S  D E  O O B B E  X  L A T O H  

B E D O N D A S ,  O T T A D B A D A S , E X A G O R A L E S
Y D E 9 1 A 6  P E B F Z X iE S

P E R F IL ES E S P E C IA LE S

S A B R A S  D E  C O B R E  K A O I Z A S  Y 
P E R F O E A D A 8  P A R A  V 1 1 1 0 T I I . I . 0 8  EW 

T O D O S  D I A M E T R O S

T ü B O B  D E  C O B R E  V  1 .A T O N  E S T I B A D O S  
S I N  S O L D A D U R A .

DIR E C C IO N  P O S T A L :  A P A R T A D O  N.° 27

( FABRI CA 9-75-37 
TELEFONOS; |  guBHQ 1.02.51

RODRIG U EZ A R IA S  H ú m .  1
BAJO

••  ••

B I L B A O

Z U G A Z A B E IT IA  Y  L B G A R R A

A L C O H O I . E S ,  A G U A R D I E N T E ^  

L I C O R E S ,  C H  AJM P  A  O  N  E  S  , 

J A R A B E S ,  V I N O S  O E W E B O S O S ,  

A C E I T E S  F I N O S  P E  O L I V A .

BAILEN N.° 36

l 1 - 4 3 - 3 3  
T E L E F O N O S :  L . 4 g . 3 3

B I L B A O

GAY MUÑOZ
1 ■ Plaza rvlayor.

GEHEROS DE PUNTO Y CONFEGCIQKES
S A L A M A N C A  _____ ____

V E N T A S  A l_ R O R  M A V O «  V  O E X  A l_

s »
as - •
3 . RIazs del Liceo,

O A n 9 l e j9 S »  9 9  
e • Senta Ciar»,

Z A M O R A

t t m í m D M I l l E " t t V I Z C A I N A “ |
TITAN

âI iÍ ón í Palacio O riente
A FabHcantoss Antonio AlonsO/ Hijos - VIGO

7 irc $ to n c -H í$ p Q n íQ  $ .f i .
al saludar cordialmente a todos sus Clientes 

que se encuentran en territorio liberado, les 

comunica que, en la actualidad, toda su 

producción está destinada al Glorioso 

Movimiento Nacional, pero en cuanto 

estas necesidades se hallen ampliamente 

cubiertas, tendrá sumo placer en reanudar 

las relaciones comerciales con ellos.

^  Saludo a Franco: ¡Arriba España!

Ayuntamiento de Madrid
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lü’ "?neral Qu‘’it'o de L b n r  h i dado 
a  conocer, en una de 3ii-¡ cnwlas, 1’ car- 
tí> qu? esciibló a  su madrs un héro2, el 
teniente He Ingenlercs don C r in e  Ca- 
runcho, momentos ant!s de morir a?e- 
sinatlo por los rojos.

He aqm la carta:
"Queridísima mamá y hermanas; Me 

han c^/ndenado a  muerte y me van a 
fusilar. Es pera mí una m ufrte mag­
nifica.

Morir por Ja F a tr li.  rtíEiJ'Jés de h a ­
berla s?rvldo desesperademente, es ei 
mayor honor que puedj caber a un Oíl- 
r.ial. Asi es qiie no lloréis más, ya que 
muero tranquilo e incluso contento. El 
triunfo es ya cegurj y oigo desde la pri­
sión los cañonazos de !03 patriota?. ¡Vi­
va España!”

BraM en alto saludamos la gloria de 
ese ejemplar héroe español.

;Tenient9 Carlos Cajxmchol 
iPr^'sente!

nte
.  VIGO

ft.

íntes 

I, les 

a su 

ioso 

anto 

lente 

ludar

aña!

Hace pocos días se  celebró en S a n  S ebastián  la jura de los 
cadetes de Infantería que han cursado su s  estudios en la 
academia de Fuencaliente. Los actos susc itados  por la 
presencia de los  b izarros oficiales, sirvieron para  exteriorizar 
Una vez m ás el fervor cspañolista  de la herm osísim a capital 

Guipúzcoa. En cuanto a  los nuevos oficiales del Ejército, 
su marcialidad y aire heroico dem ostraron claramente que 

puñado de oficiales seguirá las norm as que han culmi­
nado en Toledo por obra de los  cadetes del Alcázar, 
í^uestras fotografías dan idea de los festejos con que 
San Sebastián  acogió  a  los  alféreces de Fuencaliente.

s ¿ o g / o  ~

E M O d o i^A D O

/ / / /
m

Banl-2 Alhlgieri, Virgilio,
Séneca. Honiero. Petrarca, 
afirm an qU3 nadie muere" 
c’.;- un CÓ1Í30 de patatas.

¡Juan  de Dios Blas). PATATA.
lEaia r. mi ments, inspiración divina!

Dadme un candil, ¡oh, musas! Que la llama 
arda y prenda e'i “mío cu o r;”. con ta l fuerza 
quo n i el tií6n mayor paeda apagarla.

Quiero cantar, ¡oh, dioses del Olimpo! 
con el divino art« que cantabun 
Ram ón Roséll, Riquelme y Ontiveros, 
tres v(»es argentinas, de “h o ja la ta” .
"Ya me entono, ya canto; el do de pecho
vais a escuchar en looi de la ¡PAI’ATA!
tubérculo humildoso. pitferido
por reyes, ñor vasallos, por el he.mpt.,
por " tu ti, cuanttl, h a n tr ie n t t l  o desganatti”
probáronlas cocidas o guisadas.
Yo Imagino a', lector, ; n te un buen plato 
(le patatas “ suflés”, sin saber nada 
de quién fuá el invEntci íle este tubérculo.
¡Oa lo descubriré! ¡Oído a la caja!
Seguid leyendo, que hOy las “ berzas" mías 
ilu-sti'an y alimentan en su salsa.

• • •

¡Oh, sfelo XVI! Pjci.iido siglo 
on qi'.o van de brs.nst?, L ítras  y Armas.
Siglo en quf se “ íalirican” y “ elaboran" 
las “oliuletas de h u erta”, tan  famadss, 
tíescujiriraierto que hacen espaiioles 
en el “ mesmo” Psrü. lOioiiosa raza 
de la  Híspanla fecunda y ffenero^a, 
que al volver do las Indias, tran a  España 
uro, piedras preciosas. !a rquinina!
■plumas, loros, monitos y ¡¡PATATAS!! 
P ata tas que en el Cuz:(3. Garcilaso 
defendió con su verso y con sn espada.

• • •

Era. r. mediados de), 'iicciscíMivo.
E n  la mesa del Rey d» las España^ 
se comlar, patatas noché y día;
PranciscG Drake las ira^orta a  Irlanda; 
“Mrsié, df! Parm enticr", aíios más larde, 
en Satolons las cuniva; e! rey de Francia 
Luis XVI, ís  presentó en la Corte 
luciendo en el ojal de la  casaca 
del nuevo vegetal, un lindo ramo, 
y  cátate de moda la PATATA.
H an pasado los años y los siglos 
y  eres la reina de la mesa hispana.
Si serás importante, que a  cantarb;, 
pági'uas dieciséis llena el E spa 'a  
y  en ellas nos descubre, minucioso, 
las natatas manchegas y asturianas, 
las que '-on forrajeras, las tardías, 
la do Añfiiver de Tajo, la temprana.
Nos iiabla del cultivo y del abono, 
y de tus enemigos; cruel helada, 
tormentas y granizos; dt- las chinches 
de formg. ovoidea y en el tórax manchas, 
amén de multitud de enfermedades 
que Rf> curan con lomo y buena salsa.
Maji tu  grandeaa está  en las mil maneras 
de aliñarte con garbo: en ensalada, 
pn cachflos, cocidas, a  la  nieve, 
rellenas, consulares, a  paja, 
fritas, con queso y en puré. Imperiales, 
con bacalao, con vino, encebolladas, 
en bljKocho, en conchas, en camisa, 
en tortilla, a l vapor, a la aldeana, 
lyonesa, con tomate, a  la cabrera, 
a la  francesa, en salsa. v»rde o blanca, 
con butifarras, a  la  mallorquína,
“ kartcrfle” con gorrirío, a  la  alemana, 
rellenas, viudas, en m anteca negra, 
asadas, en  croquetas, glaseadas, 
a  la inglesa, “cfauflés”... (1) Hagamos punto 
porque es m anjar de dioses la PATATA. 
Tanto, que en Zululandia gustan crudas 
con cáscara y sin sal. Doy mi palabra 
de que un  sululandlés, que va a  Novelty 
las moja en el café porla m añana, 
y  aquí el pa ta te rü  romance acabo 
lamentando que tenga poca gracia.
Mas temiendo que “ achaguen” al coplero 
apuntándole al “coco” con patatas 
yo os digo temoroso y  resignado;
¡Sí patatas tiráis, f ritas  tiradlas!

llám ete PEREZ BENAMEJL 
(Regular de Cabestreros).

(l^oloe de Navarro.)

(1) De trein ta y oelio manaras 
sé yo guisar las patatas.
E l que quiera saber más 
que lea a  Muro y a  cíi''ia .
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La fotografía es documento indiscutible de comprobación «« 

nuestra época- H e  aqui pruebas irrescusables de la barbarie de ios 

gorilas rojos de las minas de Asturias, en complicidad con los 
gorilas gudaris separatistas y  de todo el gorilismo marxista  9 “® 

ha destrozado Asturias. I. Panorama de una zona conquis­
tada por nuestras tropas a punta  de bayoneta. 2. E l  p u e b l o  de 

Onis, destruido. 3  y  4. Cangas de Onis ta l como lo dejaron 
los gorilas, dinamitada e incendiado con gasolina. 5. Un s o '  

dado español arranca del puente de Cangas de Onis los proyec­

tiles colocados por la bestia roja para volarlo.

Ayuntamiento de Madrid
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¡O V IE D O !
Los co razones  españo les  laten em ocionados 

al oír p ronunciar  e se  nom bre  sag rad o  para  

España. 1, Estado actual de la Catedral, d e s ­
pués de  un asedio  de  quince m eses. 2, E ntre  

tas ru inas florece el heroísm o sin p a r  de las 
m uch ach as  de la Fa lange  que trabajan  en 

el «Auxilio Social*. |Herm osísima es tam pa 
de la nueva E spañal 3, 4  y 5, A spectos de 

Oviedo, am etra llado  por los gorilas rojos 

del Norte. 6, Un grupo de m uchachas  falan­
gistas que ha perm anecido  en la inmortal 

Oviedo luchando por Dios y por España.

Ayuntamiento de Madrid



LA H O ST E R IA
DCaí JUAN-—¿La Hostería del Laurel?
BUTARELLI PEREZ:

En ella estáis, majadsro.
¿Es que no h ité is  visto el letrero 
que pende sobre el dintel?

DON JU.Í-N-—Hele visto.
BOTAEÍXU PERFZ.— Pues al ver 

la muestra, ¿a qué preguntar?
O tenéis ganas de hablar 
o es que no sabéis lesr.

D. JUAN.—i Voto va! Qus mi paciencia 
toca a  su íin  y he de darte 
ta l coz en salva la parte 
que maldigas tu  insolencia.

B U TA R EU J PEREZ:
¿A mi? Atreveos, ¡pardlezl 

Soy ds la PAI, ¡vive Dios! 
y si osáis, baréme en vos 
lo que suele hacerse en diez.

CHÜTI AZAÑA. (Aparte):
¿Ha diciho que es de la PAI? 

Señor, ¡athan tad  la muyi 
hareos e’ vasco y 
decidle a  todo: “ Bai, bal''.
Creo que es lo más prudente, 
pu?í sabéis qus estos fulanos 
gritan: “ ¡arriba las m anos!” 
y... “ la primera en la  frente!"

DON JUAN:
¿Y pensas que me amedrento? 

bergante? ¿Te has figurado...? 
Bueno, pide im rsservado 
Galán, y., ¡vamos p ’a  drentol

C H U rr AZARA:
¿Un reservado? ¿Y con vos?

Me vals a  comprometer.
Que uno. tiene qu3 oerder 
y ¿Qué dirán de los dos?

DON JUAN.—¡¡Ohutlü
CHUTI AZANA.- Ssftor.
DON JUAN.—Porque en verso 

no suenan bien ciarías cosas 
te vas a e.'icapar de ros3s.

C H U n  AZAÑA:
lüy  m i mamáü ¡Qué perverso!

fDon Ju an  le aplica Un severo correcti­
vo con la bota un poquitin más aba­
jo del talle).

CHTJTI.—¡Ay!
DON JUAN.—Alárgame un papel 

y recado de escribir.
CHUTI «aparte):

:Y que te rs a  qus sen’ir 
yo a esta bestia de cimbel...!

<Le sirve lo que ha p"d1do y Don Juan 
Tenorio M iaja garrapatea torpe­
mente en e! papel sobre una de las 
n'esas de la  HoRtsria). Se oye fuera 
un gritarlo espantoso. Pasan unas 
mujeres cantando “ ¡Pan v carbón o 
r<‘!’dici6n! ■' Pasan unos hombres que 
cantrm también a  grito pelado:
“ Se h a  TjTobao qu» es un cerrojo 
Don Ju an  Tenorio Miaja.
I.^v chibirl, rhihlri. chibiri' 
lAy cliiblri, ehlblri, chon!
Por eso en el frente rojo 
el qu; no es tonto se raja.
|Ay chibirl, chibirl. ehlblri! 
iAy chibirl, chibirl, chon!

(La algarabía va “ en crescendo” , ünos 
chillan: “ ¡Tenpmos ham bre!” ; otros: 
“ ¡Tenemos frió!’’; otros: “ ¡Tenemos 
miedo!” Y todos a  una: “ ¡Tene­
mos... gana ds que venga Franco!” )

D  JUAN.—Cuan gritan esos malditosl 
Pcrr, ¡mal rayo me parta

si en acabando esta carta 
no pagan caros sus gritos!

(Don Juan  rubrica.jOlega y llama).
D, JU AN— iChuti! A V ahncla te  irás; 

buscas 8. Indalecio Prieto 
y, con el Justo respeto, 
estn misiva le das.

(Hace mutis Chuti, que en la puerta se 
p?gíí un trouez-^n imponente con un 
caballero, o asi. qu'j en tra en aquel 
instante muv embozado en su  ca- 
p iíi) .

D. LUIS MEC5IA MANGADA—i AnimíUI
CHUTI.—¡Voy muy d° pri?a! (Mutis).
D n n s . —¡Válame Lenin! ¡Me extrafia 

la  u i^ n c ia  de Ohutf Azafia! 
¡Galán!

GALAN.—¡Voy!
(Se le arrim a el coronel Galán que le 

sirve de escudero. Don Luis le dice 
algo al oído). .

GALAN.—¡Ahi va. qué H'^a!
DON LUIS.- -Ese a  Valencia se va.

Y como el viaje me escama 
ves y ponie un telegrama 
a Prieto.

GALAN.—¡Pero que ya! (Mutis).
(Don Lui.s. muy embozadito, se dirige a 

la mesa que habla en el Bentro. Don 
Juan  se emboza a su vez y hace lo 
mirjiíO. Cuando Don Luis va a sen­
tarse empieza la  bronca).

DON JUAN.—Esa silla está comprada 
hidalgo.

DON LUIS.—Lo mismo digo; 
esrt silla vuestra, amigo, 
comprada estará y pagada 
como la mesa, el perchero... 
y  todo lo del local.
¿O es que acaso pensáis raal 
del cam arada hostelero?

DON JUAN.—Tal idiotez ¡a íe  mia 
que en este tranca no encaja!

DON LUIS.—¡Vos sois Tenorio Miajal
DON JUAN.—¡Y vos Mangada Msgía!
DON LUIS.—En cuanto que os escuché 

como siempre, refractario 
al chiste. “Ese es mi ailvfcrsarlo" 
pensé y  no me equivcjqué.

DON JUAN.—Y yo, “Tengo para mi 
q'ie solamente Megía 
dice esa m ajadería”, 
pp-iisíé en cuanto que os v:

DON LUIS—Puiis acertamos los dos.
DON JUAN:

Ahora a  nuestro asunto vamos.
DON LUIS:

¿Está bien que antes bebamos?
DON JUAN.— ¡Está bi?n! Pediólo vos.
(La hostería se ha ido llenando de gen­

tuza y de curiosos. E n  un  rincón hay 
un enmascarado qu les da a todos 
muy m ala espina).

DON LUIS.—¡Casa! Trae unos copazos 
dp lo bueno, si pué set, 
y además da de beber 
a iodos estos pelmazos

(Sír\’e el hostelei-o, bebe hasta  el apun­
tador y empieza Don Luis su rela­
ción).

DON JUAN.—La apuesta fué...
DON LUIS.—Porque un día 

dije que en Europa entera 
no habría quien compitiera 
con Luis Mangada Megla.

DON JUAN.—Y 'íendo contrarlíctorio 
viipslro mi parecer...

DON LUIS:
Dijisteis: “ ¿Quién puede haber

como Miaja Tenono?”
Y vinimos a  acostar
q'jién con más mala fortuna 
tropas podría mandar 
sin quí lograse dar una 
n i siquiera por azar.

DON JUAN:
Finó el plazo y hOy nos vamos

DON LUI'-’.—Como nos comprometlm«i.
D- JUAN.—VamoE, pues, lo que hlclmds.
DON LUIS.—¿Soplamos antes?
DON JUAN.—¡Soplemos! (Beben). 

Empezad
DON LUIS.—De ningún modo.

Vos debéis ssr eJ oríjnero.
D. JlfAN.—No es por darm e postín, pero 

yo soy el primero en todo. 
Buscando mayor es-pacio 
para mis hasí^as, di 
sohve Córdoba, que a^ll 
hizn un rey moro un palacio 
qus le llam an la  Mezquita.
Y  yo me ciije: “ Don Juan,
¿joya de arte musulmán?
¡Ni Abderramáíi te la  qu ita!”
Pero en cuanto que llegué 
z'.mibaron qus era un horror 
y yo. con mucho vnlor, 
a  Andújar m i retiré.
Perdí El Cax'ilo. Pedro Abad 
Bujalance y .^Icolea, 
y lí>. cosa estuvo íea 
¡p.'-TO fea de verdad!
Taiito que me fiií a jRén 
y por si aquello era el fio 
bMsqué en los Bancos botín 
y me forré da ahlpén 
Luego, el Gobierno mandó 
que a  Madrid fuese a  parar 
y ;pa qué voy a  contar 
lo que en Madrid he hecho yo!
A quteu quise, órdenes di; 
a  qi’ien no quiso, evacué; 
cien quintas movilicé; 
si buen terreno pt'rdí, 
buen dinero “i'eq'iísé"; 
ofensiva' que emprendí, 
ofensiva en que palmé: 
pero presumo de que 
la ciudad no abastecí 
y no me m atará a mi 
aquel que de hambre maté.
;,A nué seguir? Q-je mi historia 
detalle aquel que le pete.
Me bftsta para m i gloria 
la perdui-able memoria 
quf dejé en lo de Brúñete.
A esto M iaja se ati-evló; 
escrito en este papel 
está cuanto perpetró 
y lo qi'e él aquí escribió.'.,
¡que lo mantenga Luzbel, 
que lo que es m i menda. no!
< ¡Cualíi'.iiera se nase de miel 
con lo caro que ts tá  tó!)

DON LUIS.—Pues, sefor; mi relación 
casi viene a ser igual.
Yo me marché al Escorial 
con malísima intención.
Puse en la Sierra un cartel 
que no era grano de anís; 
“ Facsioso.s: He aquí a Don Luis 
para quien quiera algo d t  él", 
y tuvo ta l acogida 
y éxito tan  sorprcni^ente...
¡qus luedc casi sin gent« 
de Ir priniera embestida!
Psro no me amll'Uié 
y. estratega consumado, 
un  movimiento ordené 
en virtud del cual me hallé 
cpn mi fuerza enibowllado 
Nunca he perdido tanto 
como en aqu^'lla ocasión.
Ni cuando daba lección 
a mis quintos, de esperanto!
F-il a Albacete, ¡buen país! 
y  cual en Córdoba vos 
el fracaso, de m í en pos.

puso mi vida en rui tris 
pues que me tiraren  tres 
tiritos desde un za;uán 
cierto “brlgante” alem án” , 
uno checo v  un francés. 
No me dieron, ¡voto va! 
pero esppro que me den; 
si Dsos no apuntarrm bien 
-iigún otro apuntaré..
Ni una sola vez vencí, 
pero no le choque a  usté 
poraup nunca combat' 
quf! cuando enemigo vi 
prudente me retírú; 
en snmblo, mis fuerzas, si, 
qi'.e conducidas por mí, 
al desastre las llevé.
A eso Don Luis se arrojó 
y cual ves en un papel

DON LUIS —Me parrce colosal 
y pues que comprometida 
tengc' Ib vida, ¡cunvlda, 
Butarelli. en generU!

I 'L  ENMASCARADO 
RI;.L RINCON;

Yo no queiía creer 
U) que de ambos me conta'ja 
la voz pública: dudaba 
y ;ne vine a convencer; 
p«!ro he de reoíinocer 
que sois dos huesos ds taba. 
Tú M iaja, en quien creí, 
y en quien, ¡loco!, confié.
Te he oído lo qu te oí 
y para mí murmv.ré:

“ Quó ladrón! ¡Le dalja así...!’ 
Nunca más vuelvas a  mi 
Miaja, :qu3 me rajé!

escrito está lo qu2 osó 
y Ir que él aquí escribió 
n_. es que lo m antenga él 
sino que a él, le ‘ mantm’ió” .

IK)N JUAN__Veci las cifras.
DON LU IS—Eso es. 'Lsyendo el papel 

de Miaja).
“ Treinta mil dorcientos siete” .

IX>N JUAN.—Son los muertos.
DON LUIS.—¡M atar es!
DON JUAN,—Eso .'íúlo es de Brvmete. 

Hay más antea. ¡Y después!
DON LUIP:

tM ás Ccspués? ¡Pass ya es morir! 
¿No será exageración?

UON JUAN:
No. Perqué a eso ha^- que añadir 
los muertos en ,\ragór.. 
y en Asturias y ín ...

I>OÑ I.UIS.—¡Ya basta!
M atando no hay discusión: 
m í hAls metido en ia canasta 
dicho sea con perdón!
Mes a’.go hay qu í se diría 
no r--,tá bastante probado.

DON JUA.N.—¿Y es...’
DON LU IS—Quien de ambos lograría 

h ’jíT estando todavía 
la  pelota en p1 tejado.

D. JUAN.—Hallo mxiy puesta en lo justo 
esa oliervacíón que hacéis. 
iPor Lucifer, que me habéis 
dado Don Luis por el gusto)
81 lo qi’.ere* ,̂ ap.ostar 
pci(?emus » q'iién primero 
<)o aquí coniigut escapar 
con gracia y «in enssfl&r 
pntec de tiempo el plumero.

DON LUIS.—¡Va! cQ.ié apostamos?
DON JU A N .-¡L a vida!

DO^: JUAN:
,;Quién nimca a .'o® se vjIvIó? 

¿quien os h a  pr^icuntao ná?
¿quilín r« permitió la  entré 
con esa pinta, cshavó?
¿Que se ra ja?  ¡Bueno está!
Pero yft me explicará 
qué pierdij con esD yo.
Y además, que lo primero 
para  discutir conmigo 
es diT la  carota, amigo.
Ven,

ENMASCARADO.--¿Qué quieres?
DON JUAN-—¡Verto quieio!
ENVASC,\BAUO:

Ko has dE> lograrlo, malsín.
DON JUAN.—AJiora lo vamos a  ver.
(Le pt’ga un tirón d'íl antifaz)

¡Vive Dios, que pudo ser!
(Aterrado al verle la  cara). 

jVálama Kleber! ¡¡Nfgrínl!
NEGRIN.—¡Villano! ^Pues que has osao 

ponerme en la  faz la maoo. 
iSabfási de mí! ¡Hasta el verano!

(Mutis).
DON LUIS.—Miaja, ¡t3 la has tuscao!
DON JliAN-

Mangada, ¿quiín piensa en eso?
Yo hablo con Prieto un ratlio 
y al inislre doctorcito 
flóis?la, Don Luis, con queso.

UN MILICIANO DE LA
U C. T. (en la puerta);

¿Mangada Megía?
d o n  LUIS,—Aquí está.
'CORCHETE-—Vuestra dimisión 

'> venid a  la prisión.
D. LUIS.—¿Qué dice este loco? ¡A  mi?
>X)N JUAN.—A vos; y no lo extrafíéls 

pues pensando en lo apostado

a  Azaña he movinzado 
y ah í el resultado habéis.

OTRO MILICIANO.—(.Tenorio Miaja?
DON JUAN.—y o  soy Don Juan.
M IIICIANO.— Puos dimitido 

y ahora seréis conducido 
a  la  járcel.

DON .lUAN.—¡Me imitó!
DON LUIS.—En efecto; y  no extrañéis 

q u í a  fuer ds socio escamado 
a Inda he telegrafiado 
hace un ra to  y... ¡ya lo véls!

DON JUAN.—Se chivó, ye me Chivé
1X)N LU:S:

I jOs dos, Don Juan, nos chivamos.
DON .TUAN.—Pero, señores, quedamos 

er. que la apuesta está en pie.

LA Q U INTA

(Den Juan . Doña Inés, el sofá. Luego 
el Comendador y  la gente t-rmada). 

DON JUAN:
¿No es verdad, ángel de amor 

que la radio de Ssvilla 
nos esta haciendo papilla 
y qus esto no tié color?
Se nos h a  visto la  antena 
y  In mismo el líder pillo 
qus el miliciano sencillo 
más bueno que el pan de Viena,
?1 cht/fer, el pescador, 
la Pasionaria y su tía. 
sabsn ya, serrana mía, 
q\i3 “stü r.o tiene color.
Bajo la  capa del cielo 
no qtie'ia sitio ?n España 
donde la  facciosa saña 
no nos haya dao r-al pelo.
Y tanteo al aviador 
"omo al internacional 
los oirí^ decir « u a ’ ; 
qu(> esto no tiene color.
Entoncís. .•.ové hago yo aquí? 
Ayúdame, coimpañErí 
7  huyamos, a la  caiTera 
caminsto drl Midi.
Dame esa pT^ueba de amor 
chata; tira  para Dax 
porque aquí en peligro "e stáx ” 
y  ésto no tiene ,:olor.

DOÑA INES NELKEN:
Pon tus ojos Bii ¡os míos 

y ca rg i conmigo ya
c.’ie vov a ti  como va 
a  Washington, Da los Ríos.
Don Juan, Don Juan; yo deploro 
q;ie ar.tcs no hubiese ocasión 
anda, ;dnme un aohuchón!

DON JUAN toparte):
Eso, no; ¡primera moro!

Vámonos ya. Doña Inés, 
y  no nagamos más el bú,
S> creg^mtan, dices tú
CU" 'oy tr. esposo y “ res m es”.

EL SOPA.—Basta d£ tan ta  pamplina 
p  'reno eítcy hecho una p?na 
y  si d w a  más la cscsna 
me váis a hacer íosíatliia. 
l i 't a  es la prim eia vez 
que callarme no he podido, 
poro es que ms habéis partido 
ya. siete muellss, ¡rediéz!
(Qué Doña Inés más pesada 
y qué Don Ju an  más ds plon.o!
Asi me derrengó. ¡Como 
que he aguanta© una tonelada!
(Se oyen voces fuma).
¿Oué escucho? Se oye un rumor.
El pelote se me eriza.
Siento p isad a . ] \tizí.!
Ya está aquí el C'^inendador.

EL OOMKNDAI.'OR POZAS 
(dentro):

Por aquí. A tiempo lUgamos. 
Todavía no h an  huido.
Un miiiutito perdido, 
spftü’-cs, ¡y )«. pringamos!

DOÍf JITAN —«Que iiabiá cogido ni' 
hr?5:o5 i Doña Ini;s Nelken la deja

caer al "íuelo v se hacen polvo doce 
loretas hidráulicas).

EL COMENDADOR POZAS 
(entrando). -

.',Dr. está el traldwzuclo? ¿Do?
D. JUAN.—¿Do? ¡Rv, mi. ía. ?ol, la, sí! 

Aq'il estoy. ¡Toma, pa ti!
IIjO sacude un tiro).

EL COMENDADOR 
(deíTjlomándnse):

[Ay, mi aousla! 'Me endiñó!
(Dor. Juan va al balean y llama deses- 

peradímer.t:; p,l -sereno: “ iPepeeee! 
¡Pénese!”)

DON .TT7AN-—Llamé :»1 sereno y no oyó 
y pues £u ausencia '.ne cierra 

la salida yo a la gu-^rra 
vielvo, psro éste ipor el Comenda­
dor) ¡palraó!

EL CEMENTERIO

DON JUAN.—¡Magnifica (̂ s en verdad 
la idea dí> est? par.tsón 
en mct^io de la ciudad!
¡Ytt h ab rí costado un millón!
El CTOblimo cmplRi en es^o 
lo viue f n  la'j arcay había.
;Ni< está  mal! Aunque estaría 
mejor a interés c: mpussto 
PuH sin cluSa un humorista 
’nsm ljo en lo ambiguo 
quien trocó en esto el antiguo 
PalaciJ de Buenavlsta.
Nr> 05 podéis qu jjar d"’ raí 
vis<;tros e, qu;:i; maté, 
que ti  p.iimAstjis, a?ui, 
donde yr ministro ful 
vuestros restos alojo.
Estos mérmeles la'artidos 
entrs jardines floridos, 
me bi'indan quint:iescncladca 
plfl"cri=s icsospcchadoí 
íMp encuentro entre conocidos!
Est- rs  cié una rpi.'rada, 
esctro c!:: un contraataque 
y aqu:’ n j  In b ra  qu‘3n ms saque 
que es de cierta emboscada 
que hizo £,ln decirme nada 
un tsnlente badulaque.
Mas, ¿i¡ué veo? jís  realidad 
o ilu.siín de .nis sentidos?
¿M& engañar'R  mis oídos
o han hablado d? verdad?
,-Pued: ser que el mármol hable? 

CORO DE ESTATUAS:
Miaja; eres un idiota, 

un anim al ds bi'llota 
y además un missrabJe.
Ante Dios un día irás 
¿y (.'ónto responderás 
a sus divjias preguntas?
¡Las has hecho todas juntas 
y jiir.tas’ las pagarás!

D. JUAN.- ¡Ay, mi ahusUta! No puedo 
creerlo, mas lo h s  escuchado. 
Sospecho que h a  maculado 
mi ropa Intetíor ol .■niedo.
Eso coro funeral 
un  punto m3 trastornó.
¿Es esto miedo? ¡No! ¡No!
¡Epto es oánico cerval!
Es preciso reaccionar, 
que no me vean así, 
porque entonces, si que sí 
que me van a  avasallar.
No, no me causan pavor 
vuestros semblantes e.squivos 
y aurque presumáis de vivos 
no dais frío ni calor

a qiiiei' os vé imperturbable 
ncrqus e.̂ , más qu,- el responsable, 
vuf'stro ún'co matador.
Pera m ostrar mi denuedo 
•1 cenar, a  uno convido.
Si hay alguno decidido, 
i", v^r' que levanle el dsdo. 

iTofías las estatuas levantan el drdo y 
aquello es un verdadero bosque de 
Indices marmóreos)- 

DON JUAN (suplicante):
Todos, no; ¡tenoa clemencia!

UNA ESTATUA:
Psro a tí. ;.qué més te da 

si la cena pagará, 
como siemors, ia Intendencia?

DON JUAN:
Pues me va a costar la broma 

una factura tremenda.
De que Iréis, dadmc: algo en prenda. 

EST-\TUA:
¿Quieres ali{0 in  prenc’a? ¡Toma! 

( l í  sacude uii tortazo ron  la pétrea ma- 
RO’i'a. Dot: Juan  ?.‘cuíp dos muelas. 
Al mirto de la bofetada acude el Es- 
CLiltor).

ESCULTOR:
Per aquí, que í>s la hora ya 

d“ cer/ar bien las (íarcelas.
(Don Juan  Inicia mutis rápido acari­

ciándose el carrillo dolorido y gru­
ñendo).

¡Oarav! Va que c'cha ¡as muelas. 
ESTATU.^.—Exactamente. ¡Así val

A P O T K O S IS

(110"  Jv.in a la  puerta del Infierno). 
SATANAS—Fasa, que estás en tu  casa. 
DON JUAN

-;Estc es en serl-i el Infierno? 
(TocAndole a Satanás una de las exr'-e- 
•cencla" córneas qu3 a d o r n a n  su 

fr?nts).
¿Y esto?

SATANAS;
¿Qué ha de se.? ¡Un cirm o l 
¡Pasa y no tengas guasa!
Por lo m uíha que ha» pucado 
y la sangre que has vertido 
a  asarte en parriiln has sido 
P'jr quien puede condenado. 
¡.\denti-o! 

nON JUAN.--Es que no m? atrevo 
¡.■;ue nc es floja papjJeta 
verse lomo una chuicta 
de aqui.'llss de Barrionuevo! 
¡Perdón!

S A T A N A S .-- iN o !
DON JUAN.--¿NI auliqut' !c f;ida 

de rodillas Doña Inés?
SATANAS:

¡Doña Inés? Pues no la ves 
allí a la hija dn ini vida?
¡Flfijyi re<-'omendac'ón 
la ouc le hablas buscado!
A tu Inés ía han condenado 
oi»ro, :p:'r arlam.vc-.in!

(Empiezan a brotar »r.ind'£ llamaradas 
per todas part-'y).
Cr’n^us. :al fuego, gíneml! 

lA P '-lio  Fot.ro^:
Tú..,Pedro; si resquicio aviva... 

DOX .TUAN '-1 públir-n):
Ssñores. ¡esta o fsnsha 
¡i qu® h a  tsrm inalo  mal!

TELON.

JO S É  SIMÓN VALDIVIESO 
(Pibulo (le A, S.)
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To!c? las creerían hermanas. Altas, 
esheltas, sraelosas, c o t í  unos admirables 
ojos Qfigras. ou? las ll“naban la  cara, 
ra'»ado« v alegres, con una magnifica 
cabellera rubia oU'' en la que renresen- 
t-iba má« pc(a^ no mfts el" unos 26 años. 
88 recosí? en Ir nuca por doble bucle. 
n’i“ntrar oue la adolescente ia delaba 
eFparfirse Ilbrementri en cortos rizos. 
Tocios las creerían hermanas. Pin em­
bargo, sus amistades sabían muy bien 
que María Garzán era viuda hacia m u­
cho?» años cuando aquella hermosa y 
f’e! reproducción de ella que era Ma- 
'•uchi no había cumplido aún los doce 
meses de su advenimiento a£ munrio. 
Sabian que la joven madre se habla 
con-sagrado al único fruto de su m atri­
monio con un amor v una devoción ar­
dientes, sin reparar en sacrificios, sin 
consentir Jamás un separarse de ella y 
gozándose y recreándose en sus adelan­
tos, y& fueran de estudio, o físicos, o 
moralrs enonjulleciéndose noble y com­
prensivamente al considerar que la úni­
ca maestra qu3 tenía la linda niftita era. 
R’j  madre. Sii madre, que ñor ella» se­
ria  capaz de dar la vida; su madre, que 
sonreía emocionada a l ver día por día 

y hora por hora cómo la chiquilla iba re­
produciendo rasgo a rasgo y sentimien­
to a  sentimiento ios suyos propios.

María Garzáli se retiró del mundo en 
el momento que los velos de viuda cu­
brieron sus rubios cabellos y solamente 
reapareció en él, joven, arrogante, más 
hermosa aún que cuando lo abandonó, 
el día que la ñifla se metamorfoseaba 
en mujer, al menos a  los ojos de la gen­
te Pué precisamente e! 20 de mayo, 
fecha en que cumplía las 17 prima,ve- 
ras, cuando Maruciii, ingenua, alegre y 
preciosa, hizo su presentación en socie­
dad con todos los honores, La casa que 
habitaban, elegante y suntuosa, como 
correspondía a las numerosas rentas del 
señor de Garzán, se adorntS profusa y 
reglamente para recíbli- a una juventud 
rtumerüsa que, al Igual que las damas 
y caballeros aue acudieron, conserva­
rían  siempre de aquella fiesta grato re­
cuerdo Y desde aquel momento el te­
soro que antes guardara María culda- 
do«amente para «S sola, se mostró a to­
dos. conducido por su madre, que ni 
aun ahora se “esignabn i  abandonarlo.

Mo.'uchi tema pretendientes que has­
ta  allí no habían conseguido de ella 
más que una simpatía amistosa y  algu­
na  q>ie otra sonrisa radiante de los 
Iresros labios juveniles. Lo.s que Inten­
taron ^cpr^arse a M-iría se vieion re ­
chazados Dor una coi az-x maravillosa 
de (llpnidaT amable que habla a todos 
dp una mujer que sentía vibrar en sí 
toda la plenitud df -su estado dE m a­
dre..

EsraiTn entera sintió que s-.i estre­
mecía, <iue se alzaba que se encrancie- 
cla u’i día glorioso de julio. El Ejército 
eipnf.ul, ei glorioso i- invencible Ejér­
cito i;'r-a>^ol. se S in tió  i'na vez más ca­
par ü» :;alvar a la na.rla v conducido 
por la  mano firme dfl qtie poco después 
••erín >'l Caudillo adinnable de una Ibe­
ria  grande y hbre, como no puede me­
nos Op ser la tierra que se riega con 
saiipre, el Ejercito espuñol se declaró 
rcbe’d r  a' Gobierno rejo de Madrid. El 
mundo asistía asomlirailT y maravilla­
do a lu eoooeva única de unos hom- 
tre.-; heroicos que al frito  ds ¡Arriba 
Kspsñar V ;Viva España!, se lanzaban 
decid'rtof. > uiconteni'jles a la lucha 
contra el morxi'mo que si ser derrota­
do en l9 Península lo serÍA en t?ds Eu­
ropa. Comenzaba a  amanecer...

Mai'ia Garzán se ofiecií tnm«d'ata- 
m^nto i>ar.i dererapeñ;ir el titulo de en- • 
íetttierH que poseía y .a misma M a n rh l 
ab?nclouó de hutn graJo í.U‘' diver-ío- 
nes liara entregarle íd  cuerpo y alma 
ft las Uborrs de ri»ti¿usrdin, cara ser

d iína  commtriota d” los qui en í"s 
frentes cfríciaban m ái oue su trabsjo 
su vi'.la toda para hao^r tTlUnf-r el Mo- 
vimlentc Nacional, a-ilc tsnift ur. ;n -  
tretenimier.to sue al -jar dS' s?rlo era 
tambl-^r una ini-r’f -nbva. Waruc'i.’ s í 
hábil ('fr-cfdi o'írr. m ?'lrí’’‘i, ds "ur- 
ira  tí: un uombati'-n*” ous rc ii l tó  im 
oficial de la Rlcri-;sa L“!;i-''n. Un cfi'ia l 
en cuyas cartas, escritas por lo general 
en plrin Jocoso, se dejabr adivinar un 
rnrécior svric v  un .tmor decidido, sin 
límite, ro r  la Nación españolü. Firmaba 
Jc.sé M°,rla Hurtado. rCon qué ilusión 
f ‘■I:-ra^,í Mapuchi sus nnticl?», ccn qué 
ansiedad seguía las fases todas de la 
lucha en el sector donde se encontraba 
f1. Intcn.'jiblerrcnir las cartas p? ha­
cían intimas. !a aim ojtí'i ya est-'b?. d --  
oíra cosa más luminosa... 
otra cosa más luminosa...

TI deber y  e! cavifio p. la patria im­
pulsaron a  María Garzán a  abandonar 
por v?z primera en la vida a su hija. 
Ant'?s que ella er^ España v por lo tan- 
'<■; b s  heridos, Y. decidida, admlra- 

blf’nient'' tranquila, se ofreció para los 
Hospitales de Sangre, slll donde se es­
tuviera más cerca ds ia Krea de fuego. 

¡España, sobre todo! A su nif^a ya la 
cuidarían laa personas <1e la familia, 
las aml.jas. aqutíla esceleute mujer que 
era su antigua ama que la arloraba... 
Ella debía ofrendar todo lo q.ie tenía 
a la  Nación.

Ija vísyera de su partida para el lu­
gar donde la ae s tin an n  llevó a M aru- 
clil a su. habitación y allí, sentadas las 
dos muy jvntaa, la m idre  filó d la hija 
les más bellos consejos, las razones más 
poderosas para  que supiera conducirse 
sola en el mundo, para <;ue aprendiera 
a  vivir. Y la contó lo que nadie sabia 
más que ella y...

—Escucha, querida. Yo quisiera que tú 
fueras Kíetn’̂ re- una ’nujer buena, que 
n iinra tuviera tu conciencia que repro­
charte ninguna fnlia. Y te vas a que­
dar sola, expuesta a muchas cosas, sin 
tener a tu madre a3 lado para con.sul- 
tarla. Psinnem e todo lo qus le ocurra, 
h ija. Y t í n  mucho cuidado,,. Piensa 
cuando liaWes con los hombres que pue­
des nicerlos aesgraclados,

—¿Yo?—los ojcffi de la jovencita se 
abripiun desmesuradamente—. En últi­
mo caso, serían ellos los que harían 
desgraciadas a las mujeres.

—e; a algún muchicho le dices que 
le quieres, debe ser de verdad y nunca 
tim es que volverte atrás.

—¡Claro! oQuién haría  lo contrarío, 
SRar^á?

—¿Quién?...
—Tú. desde lueg’o, no, Y yo soy co­

mo uh esppjo que te reporduce y  por 
lo tentó...

—?•»  lo tanto... Escúchame.
Hubo una pausi.
—CVirtído ye teriia tu edad, Maruchl, 

era  igual (fue tú... ConoíTÍa a muchos 
chlco$ qtia "m e bulaban ei agua”, co­
mo ,4uels decirse. Pero, entre ;Hos, uno 
tenia mis predilecciones. Solamente me 
llevaba un par de años, pero la vida 
habla pr.sadc ciiiramen'e por él y sabía

de ella mucho más de lo que sabían 
otros boiitante mayores. E ra formal, 
¡rtapo, tra ta iado /,.. Mt quería y le 
qu'’rla. Hubiéramos sl;lo felices... Pero 
ur. diQ me presentaron a tu padre, que 
contaba entonces sus veinticinco pri­
maveras; también era guapo y además 
era rico. A los abuelos, con los que yo 
vivU. les ;jarrció una proporción mag- 
niiica ¿Para qué voy a contarte de­
talles? Putíiiron n 'és ellos que yo, Y pi­
soteando mis santimieütcs, incapaz de 
resistir la oposición tenaz de mi fami­
lia, dej4 a J u in  Córdovai Pue no tenia 
dinero y nie casé con el acaudalado 
Fernando Garzan...

Tras la.i palabras rápidas de María, 
relni) otro profundo silencio,

—He sloo felia con tu  padre porque 
él era un excelente caballero, Maruchl, 
dtíl que tanto  tú  como yo podemos estar 
« íu llo sas ... Pero tuve que luchar con 
el otro carillo muchas veces y aún es 
ht.y ci l ía  que juelo pregtntarm e an- 
g'iit'.acd qué srrá  d i’, h'i.'nbrs q’.:o a  n,*T 
dp su  cruel desilusión desapareció sin 
que n.id’s haya vuelto a  saber nada 
de él.

j-C> d'i', rf.síic ', ‘ir .  ."’)ncj'in'’.e' es­
taban iguabrar.t' pálilos. La m ad r' -lo­
mo entre las suyas las manos de su h i­
ja  y diimiirado su impresión tantas a’s- 
ces d lsim j'aca. termino:

—Te he contado esto, hijita. para que 
nunca ha^as nada semejante. Es algo 
tíspín'-osi hac-r dc-sagrac'odos a los de- 
más ...

Tronaba el cañón. El ruido incon­
fundible ce ios aviones .se dejaba oír 
insitter\t'íiTiente y mlpntras los trimo­
tores vR'í^'.ban su carga los cíizar. ba­
jaban a ras de tierra ametrallando las 
irinjhi-ras enemigas. Sra, la  prepara­
ción para un p.salto enérgico que había 
de tevminar con la toma de una impor­
tante pjslclón roja,. Se Iniciaba un 
triunfo resonantt' nara fas armas es- 
pafKlts

M ana G frzán admiraba a los médi- 
pn- u'.T ssrenidati. ñor sn ánit-io. 
Llegciban los primeros heridos en la 
cru-nia lurha qus so-tíenian la í füsrzas 
'''Ri'Tar>íií cc’.’.tra ürsrsp’r a ia  r 's 's -  
tei'''*.!. d itna  c(c m=Joi causa, que em­
pleaban los marxistas al strvlcio de Ru­
sta.

—Grñorita, ;¡or favor...—ai comandan­
te méiity) no le cabía en la cabeza qu? 
s.^ujllf. m ujr: Cuera ya “ señora”—. 
íSeii", •■an amable ..?

M aris acudió p.-esurosa a prestar su 
ayuda, i l  nuevo héroe manchado de 
sangre que obscurecía tres estrellas. Le 
miró y por un momento creyó que so­
ñaba. ¡Era él!... Lb temblaron las m a­
nos. vacilaron sus plernaa y hubo de 
recurrir a  tot’as sus ,uerzar para do­
minarse, /yudó, pálid-i y silenciosa, al 
doctor y sólo cuando éste se fuá dirigió 
por sesunda vez su mirada a aquel ros- 
:o moreno por a ljü n  ;ol ardiente, con- 
traido ahor: :o i' un gestJ doloroso. La 
niuior .-,iiiti,-, que re i'ic ian  en ella los 
sentimientos do añoj atrás, sintió que 
se iluminaba su liiterinr con vna espe­

ranza y cuando su mirada, cl,".vada ar- 
'•loroa.cmjnte en el rostro amado, vl5 
q>ie los hermosos ojos se abrían y la 
coiiiemplaban. sonrió dulcemente.

—iM arldl—articulr- penosamente la 
vc í S®! capitán.

Hizo un signo afrmativ.) pero se lie- 
Vf. ei índice Ins labios demandando 
si’encio.

—M ir ía ..—repitió él sin hacer caso 
a la indicación—. M aria . ¿ouieres ha- 
rprm.’ . . u i .  . favor...?

M aría iíarzán s í  qi;-d6 al principio 
r s ‘np5f£icta. Luego musitó un:

—Fncantida, Juftii. ¿Qué deseas?
—E n el bolsillo derer.ho... tengo... un 

nombre y... una dlrecoión...
Irn enfermera pe pu'io tan  pálida co­

mo eli intraeulado tr \i8  que vestía y 
li'pgo er*T;"í'iñ vinlenta'nente, hasta a l­
canzar casi el tcno vive ¿e unas gotas 
de sa ig re  que ce advertían sobre su de- 
la rfa l .-'in embargo, trato  ds conservar 
el n^der scbrs sí v ni la temblaron Ies 
m aros al sncar del '.u"ar indicado por 
el pobfs herido un psiXíl 

- -P o r  1’. amistad... '-.ue nos unió... 
Paró '9 é' para, rccofer nis pccas 

fuerzas v pod^r dar mas expresiTn a 
siü  palabrss, mientríis que ella tuvo q-e 
dominar ur.n vez más el i.'st'‘emecimi“n- 
tn que la  ."acudía. r.Amlsfad nada más? 
.Y a no se acordaba ds... 'o otro...?

Dp'v.anerló-í ai. decir la última pa­
labra en tu  esíuirz.i. por pr'^ni.in'hrla 
más olera y terminant ?. l\Iar:a Garzán 
le miró con los ojos ararsados ?n lásri- 
tm s  y través <!e aquel velo húmedo 
trati' lujgo c'.e mivar, el nombre escrito 
sobr’ la hoja de pü^ tI, D 'cía; Maruchl 
Garzán

—C.'rr.v!, sí... P n o  desesterado, no 
erro.

—¿T)° v ‘-jas,' doct''r?
—El capitán H^irt-ido tiene un’, heri­

da que nunque profu 'idi, niTá'- 
se’.?. Lo peor i-} tcd '' es e' ?stado i*e 
DOStra'íi.'>n en qi-t se ensu'íntra debido 
a  3a pérdida de sangre.

— ¿̂Y ; r f s  ustíf" q\i’ '’.a'- - “me-'i"? 
—Sí. Harerl® una trin.'-Iiis'.ón.
Maris Garzán. robusta y J'íven, m  di­

jo noda. Sencllla'i'i'nt?, ecn un'*. ye“i"i- 
liez encantadora car.i lO' mé-íi'os y 
de'Esrradcra ra ra  rila, levantó de?pa- 
cíQ K  n a r g i  de su bra'io derrcAo .bas­
ta  más arri'-a del codi y  la presentó al 
coraíndinte.

—¿Qué quiere d^^oir?
— ;VaIe?
—Pi, psro...
—Pues nue'ic u 'tod  tmoez’ r... O. ms- 

j r r  di^ho: por favrr, esp-?r’ u s 'e i  un 
m in u tr

Sertóse Ente la mi’sa, sacó de su bol­
sillo u n í  ís ti’ofráflca y allí «ismo, en 
u!ic i'e los páreles con el rvemBrete del 
Hospital ds Sanixe, trazó unt;? Uneas.

“ Queridísima hUita; Do.s palabr-^ no 
en mi nonibr», Fn el el'» José Mnría 
Hurtad'^, •’ap ltán  heroico ds la heroica 
Lcíión. Te dije ayer que estaba grave- 
m^nt-^ herido, pero que confiaba en 
r>¡os «e cui'aríi Hoy te asesuro que S8 
eurarí .. Tu madie, .su enfrrmf-ra. h'aTí 
nar? conf.esulvlo cuanto esté en su 
m?.no. Tú oid-? a l Señor por él y pw 
ella. Un fortlsimo b;so, Mp.ruehi".

Un rato ’espués los ojos de Juan Oór- 
dova en el Tercio Josi M aría Hurtado, 
se ab-ían 3on un brillo de reacción y 
c'e en'Tíía. E ia la sang-» ardiente y  ju- 
vpril dP M iría  G arzán que, penetrando 
entre 1p de él, le dr/olvia la vida.

En aquel mismo instante E.'pafia. 
Fsp-fla narlonrlist", ' “'lebrato  tntu 'H ^- 
ti'amen*.tí el triunfo ílnal de u ra  úe Iw 
m is  re^^iaas batallas sosli’n fda ' por los 
de la valiente y brava Legión. Y «llá 
un rinjonolto de su híbitaclón, Marucl'i 
eleváis ni cielo una plegaría '

. M aria DOLORES KEENANDB*-

Ayuntamiento de Madrid
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Am?.necl6 el 8 de octubre de 1936. Al 
clar“?r el día—un alba lechosa, trlsle 

■ V fría de otoño—, salimos del campa­
mento de Alcolea del Pinar, entre can­
ciones de Romancero y vivas a  Cristo 
Rey.

Ibamos a tomar Slgüenza. Así nos lo 
hizo ‘¡ahej entre diferen.tes tropas e! 
Comanciants Palacios a  los requetés del 
“Tercio de Doña M aría de Molina”, 
unldr* ya a la colum na Msdlnaceli, que 
luego se había de dnominar Columna 
Marzo, al ser mandads por el Coronel 
de ew apellldO-

Saltaban alborozados los muchaídios, 
pues, a l fin, iban a (« tra r  en batalla 
y tomarían café en la ciudad seguntlna,

Tartió el convoy en camiones hasta 
si apeadero de Los Boüches, en el fe- 
nocarrW Torralba-Soria, y desde allí 
continuamos en tren hasta cerca de la 
ciiidací. a  an kilómetro escaso de las 
primeras casas. Descendimos en la lia 
mada H ueita del Obispo.

A!U se rrganizó inmediatamente un 
hospiíalillo de sangre, quedando incor­
porado a él nuestro teniente médico 
don Eugenio de la Peña, junto con los 
demás sanitarios del Ejército.

Ante la tropa formada, t i  Comandan 
te Palacios pronuncii> una breve arenga 
patriótica. No era necesaria, pues re ­
quetés y soldados rivalizábamos en ga­
nas de vernos cara a cara con los “ abl- 
sinios” .

Nuetiiro capitán Fernández dió unas 
órdenes en voz baja. Empezamos a  cru­
zar ]a Huerta y a escalar el Cerro del 
Otero.

En seguida, tres aviones nacionales, 
pintados de negro, se dejaron oír con 
el roncar de sus nusve motores podé­
rteos. El bombardeo vertiral es un a r ­
ma tsrribU en la& guerra ■ modernas. 
Lai! trimotores, pilotados por gente téc­
nica y valerosa, comenzaron a  planchar 
el cielo seguntino.

Arriba, en el “ techo”, lew cazas pla­
teado" vigilantes y juguetones como ol- 
gUeña-i acrobáticas.

La ciudad histórica atemorizada, tem­
blaba de pavor y de alegría—anhelo de 
Ser de España—, con todos sus múscu­
los de piedra, y profanados por las hor­
das rojas, que en sus más valiosos re ­
cintos, doblemente sagrados por la pie­
dad V por el arte, se e n tr^ a ro n  a 
monstruosas y sucias orgías de lujuria 
y úp sangre.
La enorme cantidad de hombres y má­
quinas de guerra para la defensa les 
había hecho creer a '.os rojos segunli- 
nos f¡ue la ciudad era inexpuenable.

Y seguía el rumor de las alas y el 
batir de las hélices. Debajo de ellas 
ijuedíiban joyas de inestimable valor a r ­
quitectónico, como la famosa Catedral 
del siglo XII, glorificada por las gene- 
raciones y la critica de varios siglos; 
Ma? .10 habla otro remedio que am etra- 
llarJas.

Ls fanalla anarco-marxista sabe bien 
nuestro amor por el arte y las cosas 

pretéritas v quiso aprovecharse de él, 
•■^fugiánaoBe pn eilas. Nosotros pensá- 
t^amos quu la célebr-3 estatua yacente 

®  Doncfl de Sigiienza” preJeriría mü 
''«'ps Sfr destruida a vivir entre blas- 
femos estúpidos y criminales cobardes.

• D? pronto, ‘‘nlcan” los trimotores; 
**«s silbidos terribles rasgan eJ aire, 
'ftidoí truenos estremecen laa colinas 
Pff^xlmafi y enormes tolvas de humo 
•Senso, cEiscoies y metralla se elevan par 
encima de loa tejados de la ciudad si­
tiada

.  '̂e^cle el cerro donde espera la infan- 
la orden d avansair, presenciamos 
la descomunal batalla. Rugen los 

antiaéreos v aúllali sin cpsar Jas ame- 
•^*Uadoras rejas; pero nada inmuta a

nuestras águilas de acero.
Ahora vuelan los trluotores sobre el 

Castl'lo, delando caer en sus torres gi­
gantescas V relucientes. bellota.s de trl- 
lita.

A las nueve de la rañ a n a , ya se ha- 
bí.a bombardeado con éxito los objeti­
vos del Cartillo, la Estación, el teatro, el 
convento de las Ursulinas—cuartel ge­
nera' tíe los rojos—, eti;., princíjjales re ­
fugios t e  la canalla aiisrco-marxlsta.

A latí diez volvieron del aeródromo 
militar de Barahona otra vez las aves 
gignntcscas de Franco, depositando sus 
huevos de acero y trllita sobre los hu- 
meantea paredones de la  estT«necida 
ciudad.

Recorrimos baí?rías y avanísdillas en 
urión  del intrépido Comandante don 
José Pftla'í’os, que había fortificado ad­
mirablemente, en pian  de sitio ofensivo, 
los alrededores de SigUenza, estable- 
ciendf’ formidables parapetos y en los 
cerros y luilendo lodas 'as trincheras 
por n<ed'0 'leí teléfono, que instaló con 
material cogido al enerrj&o.

Desde el cobijo de ’.m cerro—cabina 
troglodita—, pudimos liablar con Bur­
gos y Zaragoza, -lando cuenta del pro­
ceso de la batalla a vanos periódicos. 
Pasaba el tiempo. R?quetés o Infante­
ría  espsrabamos ■ín nuestros parapetos.

Las baterííis nacionales no cesaban de 
cañonear al enen:li'o; las ametrallado­
ras visiJaban 3in descanso las carrete­
ras d i los montes y los valles. Impi­
diendo que huyei-an ?os rojillos.

La m añana era espléndida; aunque 
fría en aquellos parajes. Infantes y re­
quetés esperábamos Impacientes—bayo­
neta '-alada al brazo—la orden de avan­
zar so trs la población. Habría que to­
m ar algunos cdlflcioB a l arm a blanca; 
mas qué importa morir cubiertos de 
gloria.

El diputado aragonés Blasco Roncal, 
que tenía su familia veraneando en Si- 
güenza, nos acomnafiaba. Seguía tré ­
mulo riin la vista en la trayectoria aé­
rea de los trimotorei se ajustaba el cas­
co color d-5 tierra, oprimí* el fusil con 
gesto de iirpaclencla, se tomó una pas­
tilla de Veramón y consultaba a cada 
paso su reloj nerviosamente. Procuré 
caimp.r su excitación, .Uciéndole que ya 
fallaba poco para el asalto y liberación 
fie los suyos. Afortunadairt-nte—casi un 
milagro—. pucio lu?go abrazarlos sanos 
y salves.

A 'a s  áoce ?ra la hora do irrum pir en 
3;güenza los ¡rifantes, una vea cumpli­
da su misión los aviones, y tomarla, 
costass lo que costase. Mientras no tu ­
viéramos ur. 60 por lon de bajas nadie 
podría retirarse. Ejército y miliciaT lle­
vábamos a’ brazo, uara  reconocemos, 
un br.izalets blanco y un san to  y seña 
secreto- — ¿Mola‘> ¡P ra n e o !-  La pre­
gunta, Mola y la respuesta Praneo,

Faltaban todavía uíios minutos, des­
cendíanlos los boinas rojas de la  colina 
y esperábamos prQpa.ados a  ganar co­
rriendo las calles segunímas con nues­
tros piquetes en  cuanto escucháramos 
la vo?; lis mando. Bí talud de la  caire- 
fera nos ocultaba a  las atalayas del 
enem^o. Ignorantes dn nuestros planes. 
La ciudad íué atacada en forma de he­
rradura, teniendo únicamente libre p a ­
ra huida la  oarreterx de Madrid y el 
íerrocarTlI.

La toma de Sigiienza en pocas horas 
revistió caracteres de epopeya, depri­
miendo la escasa moral de los rojos de 
iina manera tremenáa.

las do';© y cuarto en punto de la 
m añana dejó de Fonav el estruendo ho- 
rrí'ono, viril, de nuestros aviones y el 
ca^-onec cesó. Unicamente los cazas co­
queteaban con las nubes y en correcta 
posición de vuelo estaban ojo avizor.

Las ametralladoras óel Cerro del Ote­
ro empezaron a  caíitar protegiendo 
nuestro avance. En quince m irutos, es 
decir, a  <as doce y niedlí., había que es­
ta r  ya dentro de la ciudad del Henares 
salvando incluK) en es? tiempo d  kiló­
metro escaso que nos separaba de ella.

—¡Adelante, muchachos! iPor Dios y 
por Espafi&l jV lvi Franco!—arengó P a­
lacios—. iReoue^ée. adelante! iViva 
Cristo Rey!—repitió nuestro capitán, 
don Antonio Fernández.

Al mome.ito, requetéi e infantería sa­
limos disparados a ganar la carretera 
que penetra en Slgüíi:7.a, a  ras da las 
huertas. El crui:e o avance era a cam ­
po raso y les bala-, enenigas—síibaban 
com.' mo.ssas mortales en torno a  nu •;

tras  cabeZíis,
■ Pronto ganamos. Jadeantes pero fuer­
tes, los gruesos árboles del camino, en 
los qup so incrustaba H  metralla. Siguió 
el avance: por la carretera; por las 
actqu'as, con agua y barro a ia rodilla; 
por las huertas, protegiéndonos con las 
paredes y los rü>azos .le lozana hierba...

Las araetrsUladoras rojas de las to ­
rres d3 la Catedral, máxima fortifica­
ción del enemigo ba'.rian las entradas 
de las calles de una manera siniestra.

Y, sin embargo, por allí se pasarla, 
cp-iiava lo oi.e costara.

—'Ad<»lante, valien:es, contra estas 
hO"da' de traidores y cobardes!—volvió 
a  srnar, cereña, la  voz del Comandante 
Palacios entre los “ ¡ju iss '” silbantes de 
■’as bellas. Y la de nuesü'o Capitán:

—¡La vic'.a es tránrito  para  el cre­
yente v es hcruoto perdevla en la ba­
talle! Vimos s  ellos, boinas rojas!

P ísó  «1 ''Tnrclo M aría de Molina” 
por aquellos portillos de muerte y pa­
saron ta.mhíén las fuerzas nacionales. 
Ladraba furiosamente “La Nicanora", 
lanzando en su impotencia dentelladas 
de rabln, en tre  r1 bii>n humor de los 
nuestros, que s i l  bauti?aron donosa- 
mer.te a  la más peligrosa de ¡as ame­
tralladoras que iios hacían fuego des­
de 1.̂  Catedral.

La actuación de los requetés mollne- 
sef e>: la  glorioya batalla no pudo ser 
más brillante y heroica; el “ Tercio de 
Doña M aría de Molina”, cuya primera 
íompañí.-» era m andada por el Capitán 
Pemóiidez Co»tés y el Teniente don 
Emilio Vicente, se cubrió de heroísmo 
eo" la lo'a?. de Sigüenza, escribiendo 
co>’ su bautismo de sangre una pdfina 
ndini ablp en la  j’a  admirabU historia 
!le lü boina colorada.

Con bravura serena tomamos los re- 
qiiPtés el cuartel general de los anar­
quistas y marxistas instalado, c,»mo ya 
hemos dicho, en el gran Convento de 
las UrstUinas, y otros obj?tlvos, batidos 
todos terriblemente por “La Nlcanora” , 
además de por los cprteros disparos Se 
rifles americanos, cargados con veinte 
balas agudas y perforadoi i s  de fabrica­
ción mejicana.

Las Ursulinas están a l Este de la 
fro.idosa Alameda, ¡Pena daba ver eó- 
m>' la bestialidad inmunda de las bor­
des había dejado el soberbio edificio' 
De La graiidlcsa construcción no queda­
ban mí^s que las pare'tee llenas de 1e- 
trero.'í ir.íamanles y obscenos, pregona- 
dries  de mentalidades odiosas, incr,°í- 
blemente pirmitlvas. Las ..’mplias naves 
bprrocfts, el artístico crucetc, la cúpula, 
la crlb'iia, las tres capillas, todo des­
hecho, ultrajado lleno de escombros e 
ujnnindi’ifls de :T,iduc^ hediondos, en- 
fri' loí que sp haolíin 'a  bn/nfla

que les servían de rancho, pups no les 
dimos tiempo a engullírsela. En las de- 
p.fts dependencias del convento, provi­
siones d3 boca y  guerra, y un par de 
cientos de botas de monte, que requstés 
y soldados se ca'zaron más tarde.

Tenían en la sala montada una ofi­
cina d.5 propaganda comunista, d 'nde  
les cogimos, entre otras cosas intere­
santes, uii talonario repulsivo, en cuyas 
matrices ?e íEiai “Vale por dormir una 
noche c m  la camarada X ,..", o por ta ­
les o cíales jbjetos higiénicos. A título 
de curiosiiad diremo.í taríibién que en 
un enorme m apa de la península ibéri­
ca habían  borraao cuidadosamente las 
letras de España y Por+ugal, poniendo 
en su lu¿8i: “Repúblicas soviéticas del 
Sur"'. Sin comentarios.

Oesdí el Convento áe Jas TJrsiilinas 
penetramos hundietido un muro en la 
llam ada Casa de los Infantes, viejo y 
sólido pali-cío que los rojos habilitaron 
para hospital de sangre. No había he­
ridos de ellos, únicamente enfermos... 
de miedo, .que ellos caliiicaban en las 
tablillas de las cabeceras asi: “ Padece 
del vértigo de Mening” . Las enferme­
ras  rojas ae nos abrazaban con fingido 
eniusiasino, daban vivas a  España y 
hasta tr.itaban de besarnos.

Lss delataba la  voz, quo sonaba a 
falía, y las recihuzamos sin violencia; 
pero >:cn j'epugnancia y asco. Por cier­
to, que ocurrió aili algo divertido de 
veras. Una de aquellas “ dam as” , cre­
yéndole un  oficial coiriente—¡qué sabía 
ella de distintivos y emblemas!—, se di- 
r ‘2'ó a  nuestro joven oapellán don Pas­
cual Cerrada, un santo y castísiiro va- 
ron, le eclaó sus brazos al cuollo v, ril 
corta ni perezosa, empezó a  cubrirle las 
mejillas de sonoros tesos. ¡Pobre “ pá- 
te r!”

Rojo do rubor, sudando an te  aquel 
asaque inesperado, huuiera querido en 
acue' Instante que se abriera la tierra 
y lo ir ig a ia . Aun hoy cuando alguno 
de les t^<itl;cs alude a  la escena, se po- 
n r  sin ren\eciio encsndido como una 
g'.ir.da.

Olvidaba decir ¿lue al derribar 1-a ta ­
biques de unos sótanos del convsi'to 
ira re c ’eron ante >loso^■ns, a la luz fan ­
tasmal do las lin t’ rra.s un gru ■> ;e 
n .on jl'is  errantes, que al creernos ro­
jos pensaban ha'.'ía .legado su ultln'O 
iiicmet'to, y, al ver ccn ulegría nu-'stro 
mnform:, boinas y “ detentas", sólo sa­
bían oUbuceax: —; Ay, carlistas! icar- 
'l'i.ás!

l'rt.-e una lluvia de bcUas. recorrimos, 
ya en ui.ión de otroj requ?tés riojar.os, 
:a nart? baja ds la putlación, sacando 
i<e lo- siUar.t>s de las casas gentes es- 
pait! das, tnloqvcrldas por tres metirs 
de li'fiL'rno .-«uvlétiBO, en  cuyo^ rostro;
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“1 terror había pintado máscaras trági­
cas R i no.- aorazab.iiuccn júbilo Insna- 
rrable, en aquellas famIlias'líbfTanas de 
?•> fe;oclí^ad marxlsta, había sollozos <ie 
nleTija y sonrisas hú.nedas de ll&rvto. 
’*'ué en aquel'a tarde memorabls cuan­
do más hondo sentimos el orgullo nobte 
de ofi'endar n je s tra  juventud rn  de'?n- 
sa de tantos í2'f‘:ücc-3 de la P atria  bien 
ampda.

Mientras llevamos la  multitud Ubsra- 
da a lugares segures. hub<i escsnas Ine- 
narrab lís y nos rela';aron ctím tnfs n?- 
fandos.

Fi.fnos detsnfendo y  dpsarn ando X\>- 
jos; tan  cobardes ahcra a nii??tro eni- 
piije, como criminales a r le s  con !i.'s “’i- 
drfei’.sos. Fn les cacheos y ngistrcs, h.i- 
lií norl^á docnmentos aue atestiguaban 
sus asesinatos salvajes y cartas lascivas 
de ni'jjerzuelas grossrr.mente repugnan­
te'!. Iban m'úi' perfumodos tedas aíjue- 
lloá milicianos, c ’d  perfumes £u?rt?s y 
urtíinarics. Un guasón üe los nuestros 
a-vgitraban qut- iban asi porqus psrte- 
iip-:ían tcdüt filos al •‘Rpglmi'.nto mi* 
mero 13 ds La pa.-íionana” . Así era, en 

Sias rostros lombrosianos reve- 
;aban .’i.a  m  sHed sin límites y una es­
tupidez prliiiltiva. Tenían en aqusi mo- 
mt‘nt'> r.o un gesto de fiera vencidas, 
siró  una actitud asq'i-irosa de bestias 
nicns.Tá acorraladas.

>.os e.lificios estaban llenos de letre­
ros inconfesables y las calles de cadá- 
VP-PF. En la ¿ islrozida pstación íérrea 
habici -nontoiies de ellos, algur.os de los 
ci'?í'’s llevaban toallas atolladas a', cue­
llo v ícb r; Ies “mc’ics '' esta Is^sraa, 
baje la hoz, e! martjl!') y la estrella ds 
cinc" pjnt&s: ‘ P. O. TJ. M. 15” . “ Re­
gimiento de La Pasionaria”. Unidad que 
ccm poni'n  los libertos d3 la cárcel de
\lcal&__tipos clásicos del crimina Inaio
en sus diverfas manifestaciones—, chu- 
lil'.o.'i carteristas de ios subuibíos ma­
drileños y un gran porcentaje de obre­
ros ferroviarios. Todav’.a podía leerse en 
¡w: destrozados tablones de un furgón, 
lleno cip sacos drsp iniurrados por la 
metralla: '‘E ita  columna entrará en 
Zaragoza". Y ya hJniJá visto cómo lo 
cumplió.

D ; ^';z en luando rubrlcri*’an  'igurlias 
pásinas de muerte y ds rigitrcgraíía, ’os 
lableteos siniestros de las ametrallado­
ras ni':8s de la Catedral.

De planto, en una calle de las más 
batidas, siu^íó algo inesperado por lo 
insólito, Csbalgatido en un cachazudo 
juiTiento vtnía un  req’ieté, ajeno a  las

baia-^ que in siluet“aban y con un ^ro- 
fiindo rictus de desprecio en el gesto. 
T raía «na descorchada botella de b’.'en 
‘‘Dom?::q" en la mano izquierda y con 
1(1 derecha estimulaba al rucio; “ Arre, 
Pasicnaria—decía en su "t.tbión”—, que 
llevas un jinete Se calidíid:"

Viólo el Comandante Palacios y le 
gritó severo: —¡Bájaf?, muchacho, que 
ie van ,i m atar! Y el rcque^é. Impertur- 
i)able. enderezándose lo mejor que pu­
do en la buira, con';?'-tóle: — iQue se 
creen ellos eso. mi ?omaiidante! ¡Sin 
novedid! ,A sus órdenes!

Bn tin to , el animal caía muerto por 
ui a bria, óando con el soldado de la 
Tradición sobre las lesas de la ca'le, 
Retirado del peligro, «¡aantos presencía­
me! la  escena no cesáoamos de reír.

Después nos enteramos de lo susedi- 
do. Con hambre y sed tras del Intenso 
crmbñte, el bravo reqaeté descubrió en 
el más oculto rincón de una alacena 
aquell’ botella de añejo “Domecq” ; h i­
zo saltar el corcho y bebió con avidez... 
hasta  resUviuar las fuerzas, Luego, el 
rancia vino le aconsej 5 dar un paseíto 
en “ La Pasionaria", a través de la ciu­
dad.

Al anochecer se prepararon varios 
tren-'s cortos para Ca’.a ta jud  a donde 
trasladamos de momento los heridos y 
los liberados.

El castillo ardía en la noche con un 
claror fantástico, como u:ia pira Infer- 
iil.

Los principales edificios estaban bal­
dados y negros por ¡a Kxplcílon de las 
granad-is. Eva un cuDdro dante.'co y 
desolado el que ofrecii t-n las íinlebl'xs 
la  Ciudad del Henares.

Pero tods la población estaba ya en 
po íer d'i España, tomada casi al ar.Tia 
blanca casa por casa, edi'.icic' por edi­
ficio. No se vela iin alma ptor las callas 
ili- luz Los hilos de eondnrción eléc- 
tri'ía estaban por los suelos. T an  sólo
i,a vjz alerta de las patnillas volant?s 
sonaKan en las calUjuelas:

—lAlto! ¡Quién viv»! ¡Kspaña! /M u­
ís? (Franco!

Y, de' vRz en vez, tras  las e E p ? s a s  al­
menas de la Catsd.-nl, la  canción des­
esperada y sgónicrt ds “ L'a N icinora” , 
que escupía a ti':ntat¡ su sed Impotente 
de vcr.gsnza 7  extsrminio.

SANZ y  n i ' z .
(Dibujos de Marco).

EL COCO DE MODA
MIRA N EN E , SI N O  T E  CALLAS VIENE LA NELKEN.

(De USA. para "La Am«tralladora".)

HEROISMO
“ —Alguien £5 atreva a felicitar a Su 

Excelencia por el Dscreio firmado de 
ronce'lón' de títulos honrosos a la ciu­
dad df Bslchlte...

Su EKcrlencia, con su voz clara, ca- 
üent?, “ voz herm ana’’, he. contestado 
a  ’ft sugersnria;

--Es qup lo de Belchite fue algo glo­
rioso, De pocos hechos pusde estar Es­
paña mfts orgullosa que de este.

Tras n?.n pausa, continúa:
—Sobre Be’chite desencadenó el ene- 

mígri xin cclosal eslusrzo; un vsrdadero 
Ejf'rci'O- cc-n toda claso de elementos de 
gütrríi. naS’í  sobrp la pequeña ciudad 
qufl era una verdadera posición desta­
cada. quizás excesivamente destacada 
sobre el resto da nu'ístras lineas. La 
fue, pues, fácil al ensmigo aislarla, ro­
dearla, .ísediírla. L? brusquedad y la 
intensidad del ataque en toao el frente 
c  ’ Ebir, no noE cosió descrevenidos, 
"'pro l£.r.ipocn lo .•íuficientemente bien 
preparador, paia rep;:lerla. Mientras se 
rfal'zaba esa reparación, lo in” T tan te  
ere. resistir, evitar quc> nuT.-'tro frente 
quitda^e solo, desarticulado, B;lchíte, es­
polón d3 imestra línea, t"nía que resis­
tir  a  costa de lo que íusra Así se orde­
nó y asf S8 cumplió, Rtiistieron aque­
llos bi^avos tanto cuanto .ipcesitábamos. 
Cuando ya teníamos orgnnizada sólida­
mente niicstra linea, llegó el momento 
de pensar en rcaccisnar y se estudiaron 
la*: consucueroias y  el alcance que de­
bía darse a nuestra réplica. Natural­
mente, se puso el esí’j;rz'> necesario p a ­
ra  acudir a liberar B-ílchtte, y dada la 
distancia a recorrer y h s  pcsiclones que 
ocupaba el enemigo, s^ v16 qus' para 
realizar ía l liberación se requería un es- 
fneriío ta l y con un  ta n  tremendo des­
baste. que no compensaba en forma al- 
¿ u ra  el beneficio m ateual de liberar 
aquel puntal tan  avanzado qu? d'spués 
h^bíc, qae abandonar de tedas formas. 
Se consultó a  Belchite.

“ Aquel alcai"’ -' B - k h 't ' ' . lAho- 
ra  hny una nube que empaña la mirada 
del CTudillo, 7 hay una pau?a en su re­
lato. y hay un esfuerzo en tragar de 
prisa, a la fuTZj, la saliva...)

Luego, o;ra vez serena la voz, contJ- 
nrt Franco;

“Afjuel heroico alcalde r-plioó: “LOS 
ESPAÑOLES DP AQUI NO TENEMOS 
PPJSA, ST ANT^S DE QUE L t  E GUEIS 
LLEGA LA MUERTE. 1  BIENV’=’NIDA 
SKA' PERO DE NINGUNA FORMA 
QU'EREMOí’ QUE POR SALVARNOS 
SE ARRIESGUE NI EN UN APICE 
NUESTRO EJERCITO O SE VARIE 
NI E «  UN PUNTO LOS PLANES UL­
TERIORES DEL MANrO. REPISTI- 
R ’̂ MCS HASTA M O R T i ? ,  ;VIVA. ES­
PAÑA! ¡VIVA KL EJERCITO!

"FntoncüS citudiamos y «» consultó a 
Belchite la pcsibilidad de que ellos rom- 
pip-' '̂r. pl cerco y .idelantasen hasta 
nueítras líneas ccn los apcyos natura-

qi;e desde ellas se nrestarían. Y por 
si esto lo estimaban supeiior a  ?us fuer­
zas, se les autorizó a pactar su rendi­
ción, espttsándoles la  gratitud de Es­
paña entera, y aim eJ deseo de todos, 
de que aquel puñado J e  héroes salvara 
la vida, ya que con su esfuerzo heroico 
habían prestado a la P atria  y al Ejér­
cito el máximo servicio, dando tiempo 
a organizar la resistencia adecuada al 
colosiil e.sfuerzo de la acometividsd 
enemí.'5f, Belchite había cumplido su 
mísió" ’iistórlca y lo único que nos in­
teresaba ya a todos los españoles ers 
sa'-vr.r la vida de aquellos héroes,

■'E-.i el dilema propuesto, Belchite 
optó por el que implicaba nueva heroi­
cidad y expresaba 1& calidad altísima 
de su patriotismo: ¡fíENDIRSE, NUN­
C A '— contestaron ios de Belchite—. 
SAIUKEMOS, R O M P E R E M O S  EL 
CERCO AUNQUE PEREZCAMOS TO­
DOS EN LA DEMANDA,

Y )3or tres veces se lanzaron fuera 
de sus parapetos y lle^arm  a las trln- 
cherai enemigas. Hasta la tercra vez no 
lograron abrir brecha, hacerse paso, pe­
ro al fin lo consiguieron y entonces, 
mientras que unos fresciontos brazos 
cubrían ccn su fuego y cuerp^is el 
estrecho callejón de 'ialida, por él se 
lanzaron muchos de ios supervivientes 
de la ei'jdad, auiados en su camino por 
las ht^ueras que hablamos situado en 
puntos adscuadü" para enderezar sus 
pasos. Cuando todos los que quisieron 
h u b ’ P T c n  abnndcnado el pueblo, las 
fuerza.? cubrieron la retirada, impidien­
do a los rojos que cortasen la  retirada 
a los no ccmbatientes, conteniéndoles 
horas y horas, a pesar de sus desespe­
rados esfui?rzos por envolver y arrollar 
la protección,

"Desgraciadamente, muchon de los 
qi:e habían creído con fuerzas para 
t i  difícil éxodo, para no ofrecer bianco 
a las batirías rojaa que los buscaban 
pon ahinco trágico, se diseminaron pó  ̂
les barrancas y acbaron por perder 1* 
b’i.'na ruta, hundiéndi^is en las som­
bras de la nocne y esperando al nu3V0 
día P«ra orientarse. En el nuevo día, 
fueroii los rojos los .iup ?e les presen* 
taron .

"A nuestras iíneas llegaron 
irnos trescientos, y eran  casi dobls 
los aue de B 'lch 'íe  hablan salido.
I "Y no llegó el alcalde, aquel alcalde 
al qi;e habrá que levantar un .monu' 
m erto  para perp'^tuar su memoria, P*" 
ra qur; su nombre perdure través de 
las eencracioncs. como el :nás digno d- 
simbclifíar el es>3iritu  heroico de 
hombres d : nuesíra E spaila ,,”

Ha rí.liacio el Caudillo. Llega fl 
ie que empieza el desfile, y ss 
,011 31’ paso firme, con su gesto rotut* 
dam^nte conliado.

EL XBBIB ARBIIMI'
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Ciiániaiue, lunlta. dime muchas cosas. 
¿Veremos muy pronto las flec-has con

(rosas?
Por esa alegría no sé lo que diera.- 
luna limera, casccbelera...

¿No m» álc£s nada, ¡una plateada? 
yo veo muy pronto la  guerra ganada. 
Mirtrld tonartm os cuando el Mando

[quiera,
lur.p. liinjra, r.ascabelera...

El Nortes ya es nuestro, hoy ya nada
[falta.

iQii# env.'dia te tengo! Tú que ts tás  tan
[alta,

en ver nu3stro írl-info, serás la primera, 
liintN iuni'ra, cascabelera.,.

Quisieron lo'¡ i-usos y separatistas 
tomar Zaragoza. ¡Canallas marxlstas!
,Tomar Zaragoza! Quá loca fjuimera, 
lima luiíora, cascabalera...

Y el biiidito yunquí llamado Aragón, 
se volvió martillo y su  el corazón, 
hirió con p'.ijanza a ia roja fiera, 
luna lu rera. cascabelera. .

Esd Catcluf.a, ’a ste ina mimada, 
dentro de muy poco será conquistada, 
y será española, no será extranjera, 
luna lunera, casnabel-’ra  ..

y  lUHgx.. Valemia caerá ’n n u -stris
[manos,

psra ella, tendremos i^onsn los de her-
[manos,

Wy ser ya de España, de la verdadera, 
lüiia luneia, cascabelera...

Luejo habrá, lunlta, ina EspaTia soia, 
la España do PrancD, la España ¡es-

[pañola!
Una sola habla y una gran bandera, 
luna lunera, cascabelera...

Verás a mi Patria t ín  I’ena ds gloria, 
como ccrrespondt a sa  :ltip ia historia, 
siendo la  más grande Je la  Tierra entera, 
lur.r, lun-rfi. cascabeli;ra...

Pedro M.» GONZALFIZ.

.s íS U U I J L S L J I J U L j ¿_.
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Co p r e O de 
FRENTES

GONZ.\LE2 CASARE». 
Falange de Cáceres. El

P U D R O  
Bandera de 
Plantío.

Amigo González Ca-jares; T p digo lo 
'lie tantas veces he repetido en estas 
columnas: Para solicitar m adrina es 
Preciso dirigirse a l redactor encjargado 

esa sección. Haalo, acuérdate de 
fiuestra iVrgencita de la Montaña y se- 

complacido himediatamente.

AGa p it o  s a n  i s i d r o . Sargrento de 
Marcial. (Hospitalizado).

¿Eres profesor de c£,ligraíia, amigo 
^ P l to ?  Porque es que le puedes dar 

cuarenta y el as de la pinta a  Va- 
*^<^rjo. ¡Qué buena letra tienes! Tus 

están mny bien, pero aunque hu- 
« an  estado " n a "  más que regrularsi- 

los hab’-ía publicado en gracia a  tu 
^ 'ao rd in aria  letra. Bs una lástima que 

tamos que confiarlos a  la imprenta, 
K te aseguro qu5 ganan mucho 
^^ñuscrii^idos". Ye, te he dl&ho que 
^  ^ publicar tu  “ Plagio”, pero te 

*'sejo que eij ](, sucesivo me mandes

poesías tuyas, sin que tengan que estar 
inspiradas en versos de otro poeta.

¿Eres de Madrid? Te lo pregunto 
porque este San «isidro de apellido me 
huele a  que con él ocultas cómo te  lla ­
mas. Adiós, Agapits. San Isidro e l ex 
labrador.

MANUEL PIALLO MURILLO. Sar­
gento da Ametralladoras. Vélez Bsnau- 
dalla.

Amigo Sargento Piallo: Siento en el 
alma no poder publicar su “ C arta y 
vida” dedicada a su madrina, porque 
es excesivamente extensa. Y aunque ús- 
tfid, me autoriza a  omitir lo que crea 
que sobra, iio me atrevo, porque queda­
rla coja la composición y ?5 enfsidaria 
" la  bella v buena Carm iña” . De todas 
m anerss esté ustsd s“?um -'r qu’ Oar- 
miña, '‘cual m adrina buena, reza a 
Dios por usted".

Si se le ocurre a usted alguna o 'ra 
cosilla que pueda publicarse, no dude 
en enviarla, siempre que no sea muy 
larga.

RAMON T  O C E D A Y FONTELA. 
Frente de G uadalajari.

Nc. te extrañe, amigo Ramón, que 
tardemos tanto  en contestarte. No pue­
des figurarte la cantidad de cartas que 
aquí recibimos a diario, tantas, que he­
mos tenido que establecer un turno. Eii- 
viame todas las poesías que quieras, 
pues lo mismo LA AMERALADDRA 
que mi humilde persona, nos tienes a 
tu disposición.

No te publico “Una noche de estío", 
porque es mucho más flojita que el tra ­
bajo anterior. Tanto, que si no hubiera 
visto tu letra, creerla, que no era tuya. 
Como tienes sobradas condiciones y co­
mo. por añadidura, versíficas muy bien, 
no hagas las cosas d2 .p risa; ten calma, 
piensa, coirlje y envíame el fruto de tu 
fértil ingenio.

Adiós, aiftigo Ramón Toceda y Fon- 
tela. ¡Arriba España! ¡Viva Franco!

J. C. G. Ksoinosa de Henares.
Por prim era ve¿ recibo hoy. valiente 

vcliintario, sus conlas. Si las envió us­
ted hace meses, le doy mi oalabra de 
que p mis manos no h an  llegado. Y lo 
sJnío, perqué 4e haber ilegado a mi po­
der entonces ya estarían publicadas, 
Hoy no las puedo insortar, morque con 
el mismo asunto hemos recibido dos o 
tres trabajos de otros tantos valientes 
snldadifos de la España Inmortal.

Como .sabe usted mi dilección, haga 
otro original y yo la prometo atenderle 
3 ustí'd ccrino s6 merecB.

Adiós, valiente defenosr d“ la España 
Azul.

_ o _

^ « N C r ^ r o  GOMEZ, Cabo. Bru- 
n?te.

Amigiiito Góm?z; Tus “ Diálogos en 
trln(’h ° ra ” s-^n fatales; con deriír'e que 
se han ido solos al cesto, te  lo digo to­
do. Eli cambio, el himno tituKdo “Ciu­
dad Universitaria” no está mal y te lo 
voy a  publicar. Por esta vez paso el que 
hayas hecho los versos n a r i  cantarlos 
con una música conocid. nU3S ya h a ­
b rá ' leído varias v;c-’s que no damos 
compcsiiiór. alguna que esté heeha so­
bre músicas populares. Ya lo sabes p a ­
ra  ruando vuelvas a enviar otros tr a ­
bajos tuyos.

ANDRTCS GtíERA y rjEIESTTNO EO- 
CAR^NA. Bolea. (Huesca).

Querido Bocarrana; Dilr- a  An'írés 
Güera y a  todos los demás que firmáis 
vuestra carta, que las madrinas se so­
licitan en el negociado correspondifnte. 
Para que os contentéis os publicaré las 
“ Coplas areonfcsas”.

¿Por qué no hacéis algún trabajo un 
poco m¿s en serio? SI me lo enviáis, lo 
doy a Ui estampa en seguida.

JOSE URRUTIA DE HARO. Sargen­
to. El Alamo.
He leído tu  composición los "A ntitan ­
ques” , q'ie siento en f l  alma no poder 
publicar. Tengo en la cartera olneo 
compi.'iciones parscldas. pues en todas 
ellas se describe una nelea de nuestros 
antitanques.

Como tus versos son fáotles v están 
bien medidos y muy uien de ortosrafia. 
¿quieres enviarme algún otro irabajo?

Gracias, sargento U riutia, y lu s ta  U' 
próxima.

MODESTO MARTÍN GOMEZ. Sol-

■ ■ E V I K n i
E L N I Ñ O  DE P R I E T O

M ieniras  el gori la  de Indalecio  P r ie to  m anda a lo s  m ilic ianos  ai trente ,  en m ana ­
d a s ,  a se rv ir  d e  c a rn e  de cañó n ,  su  hijo l .uis, con  p in g ü e s  co m is io n e s  an d a  po r  
L o n d re s  y  N ueva York g a s r á n d o s e  en ju e rg a s  el o ro  ro b ad o  al B an co  de E s p a ñ a ,  
a p e s a r  d e  e s ta r  en e d a d  mili tar. N ues t ra  foto le ha «pescado>  en un cabaret .  
¿C u an d o  s e  d e s e n g a ñ a r á n  lo s  o b re r o s  ro jo s  del vii en g a ñ o  en que  l e s  llenen s u s

d ir igen tes?

dado de San Quintín. Frente de Gua- 
dalajara. LUXS FERNANDEZ. Sargen­
to. Somierio. MANUEL JtMBNO RA­
MON. Fuentes da Ebro. JULIO LOBO. 
Santibáñfz. (Vidríales de Zamora). UL- 
PIANO RODRIGUEZ. Sargento G ra­
do (Asturias). JOSE MARIA VICTO­
RIANO. Frenti' de Lanjarón MANUEL 
COMSDSIRO. Jefe de Escuadra. Fren­
te de Ouadaljara. PEDRO SANCHEZ 
ECHEVERRIA. Cabo. Villamar. (Astu­
rias). I.UIS GARCIA MARTIN. Sani­
tario. SíTranlllos del Valle. MODESTO 
MARTIN GOMEZ. Súldadc de San 
Quintín. Frente de G usdalajara. ELOY 
DE LA PENA. Navas ie l  Marqués. BU- 
GENCO URGAINGUI ERRO. Abána- 
dfifi (Guad'ílojara). F. SANTO 1 OME. 
Abejo. ARTURO DEL BOSQUE. Zelua- 
no. GUMERSINDO DEL S E /  Sargen­
to. Sierra La Acebuchor.a. G. P. C. S ar­
gento. Grado (Asturias). SATURNINO 
ALBERQUIILA ABAD. Frente del Ja - 
rama. JUAN ROCHA RAMOS. AI.E- 
JANDRO GARCIA. Vüia Isa^jel, JU4N 
A. RODRIGO. Navalagamella, JUAN 
PERí'N.'l LUIS. Robledo de Ohavsl3.

A todos vosotros, rr.is queridor ami­
gos valientes defensores df la Espn.ñí-, 
Una, G lande y Libre, os digo que vues- 
troh trabajos literarios; magníficos por 
cierto, sií publicarán en el mejor sema­
nario d2l mundo: L.\ .AMETRALLA­
DORA.

MARIANO GARCIA, Sargento. El 
Fresno iOviedo).

Querido Sargento: Eres lo más gran­
de qu“ me he echado a la cara en -sstos 
últimos (?ías. Muchas ,7racias por los pi­
ropos que inmerecidamenfe me adjudi­
cas y. . vamos a lo otro. Los originales, 
verse o prosa que deseas sean publica­
dos en LA AMETRALLADORA, tienes 
que dirigirlos a nuestro periódico añ a ­
diendo en  el sobre “ Correo de los fren­
tes". En cuanto a l qus me has enviado 
escrito en un paoel orecicso y con una 
máquina de maravilla, ho de decirte 
que no te lo nublícaré por su excesiva 
extensión.

Mándame lo oue quieras; si lo escri- 
be.s en papel color de rosa, bueno; pero 
a  mí el que me gusta es el malva. Te 
doy mi palabra, ds qv/ guardaré tu  car­
ta  por el oaoe! y porgue además tienes 
una firma verdadsran\ente historiada y 
una letra “Kolosal”.

Lo dicho, amitro Aniano, que eres lo 
más grande y que espero impaslent3 tu 
nueva misiva.

MIGUEL ORTEGA. Fronte de- Villa- 
harta.

Amigo Miguel Ortega: No te oubllco 
tu  “ Plagio", como tú  dices, porque es 
do sobra ccnocidísima la décima que 
dice:

Cuentan de un sabio que un día...
Manda otra cosa y que no sea “ pla­

gio” T la ’ terás en LA .í!METR<!,LLA- 
.DORA.
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DEL

;VEN AQUI, MADRID!

Madrid se pierde en la  lejanía. Su­
mido en un m ar de tinuna, bruma, de 
oeftonasos. parece un esqueleto doliente 
que levanta hacia el cielo los descam a­
dos dedos de su Telefónica, Capitel. Ck>- 
municaciones...

Ya lo veo pequeño, muy pequeño. Ca­
si podría abarcarle en ese abrazo que. 
con ansia loca de cercanía, quisiera 
darle, dicléndole;

“ ¡Ver aquí, Madridl Señorito y ma­
jo. el de los obscuros palacios y  las 
claras verbenas, el de Embajadores y la 
G ran Vía, el de los puestos de churros, 
y  los bares automáticos, el de Bretón 
y Guerrero, el antiguo y  el nuevo, ¡ven 
aquí. Madridl

¡Veti aquí, Madrid! Que aquí estamos 
todoa loi o.ue te queremos, todos loa 
comppñeros dc' oulenen por España y 
por Tí, dieron su sangre, era persegui­
dos en tus calles; ora perseguidas de 
o tra  manera, en aqus! avance glorioso 
desde Andalucía (hecha eternamente 
primavera, eternamente hermosa) has­
ta  tu  Mondos, etemament* hermosa 
en el otoño (y más en aquel otoño), y 
tú. Cludai?. ü n ’versitaria, donde en el 
otoño (7 mucho m ás en aquél), debió 
florecer la Primavera de las inteligen­
cias.

¡Ven aquí. Madrid! Que aquí estamos 
todos los que te queremos, tt^o s  los que 
deseamo.1 verte como antes: grande, 
alegre, coqueteando cosí la vida, ceñido 
tu  cuerpo tior el cinturón de luces de 
tu  G ran Vía.

iVpn aquí. Madrid!
Yo le diría todo eso. Pero Madrid, 

perdido en la  lejanía, sumida en  un 
m ar de bruma, es un  esqueleto dolien­
te que ni ove mis súplicas n i puede re ­
cibir ese abrazo que, con ansia loca de 
cercanía quisiera darle.

AVATAE.
La Marañosa.

lada, 8U3 aiTlsculo.s parecen contraídos. 
En e! cuello el acero de una bala ene­
miga, allá en Marruecos, dejó su rúbri­
ca enérgica con la qui? quiso firm ar la 
muerte de un tan  gran ca.baliero. Mas 
no psido; el acero de la  bala tropezó 
con o<ro acero de m u''.w  mejor temple. 
;.No ves las insignias que lleva del hom­
bro en la charretera? ¿No ves sus p a ­
tillas tampoco? ¿No ves que va despe­
chugado? Mira cómo m aneja el fusil, 
como qxilen Juega con el llavero.

¿Te das cuenta de nuién es? Es un 
novio, y  la  mueito quiere desposarse 
con él. Es... la Lesión en pegona y es... 
un  español qu Rabe que hay una Espa­
ña y i'jx Dios.

Así. c<-n ese uniforme, mitad verde y 
la  o tra  mitad del color de la  piel de 
leu brazos y del pecho, lo rcismo canta, 
que '.luerme, que lucha.

Y si vieras cómo lucJian, con qué fe, 
con qué instinto, y eójno se le caen 1m 
lágrimas cuando cae u n  compañero?

Mas, ¿por qué seguir hablando? álio  
sabe ya k/ que es la  Legión? Pues sim­
plemente esto: Un ideal, un  Jefe, una 
disciplina.

A las voces de mando del ciarín, res­
ponden los dccidnios pasos de los gue- 
rrsro í vaiones. Y sólo se advierte la 
despulida del legionario que va a  bur­
la r  .1 ;ai muerte.

PALACIOS.
Arfillern dn Montaüx.

e i _  A u s e i s i T e .
(Del combalfenl» “Conde de Monlecrísto*.)

EL SOLDADO ESPAÑOL

Un CÍ3I0 , de un azul que deba gloria 
y im a m añana límpida como el fulgcar 
del «ucero; aquella m añana marctié yo 
para >»1 S'cnte.

En la eslíe, hombres con trajes gue­
rreros mochilas llenas, botijos etc., y 
«1  el fondo de sus psiáios un intenso 
amor a  Espaí\a.

Mirando uno a  uno a  la  caía, se les 
vé de p itl de bronce. E l sol del Africa 
dejólefi en ella el recuerdo de ese sol 
de fuego que forman del militar no sólo 
un hombre curtido, •'Ino un  español 
fuerte.

¿Tú ves aquel? Aquel de la nariz afi->

VIDA ROJA
—E s le  inv ie rno  s e r á  p a v o ro s o  s in  leña?
—¿ S in  leña?  Vete a Bruiieie.

(Del comballente “Conde X".)

SUEÑO Y REALIDAD

Me sirven el café en el cuarto de es­
tar, mientras doy un vistazo a Ja Pren­
sa, abrumadora a  la vista de nuevos y 
alarm antes acontecimientos, que me 
hacen rtT>ef.ir una vez más; ¡Pobre Es­
paña! ;Hay qu3 salvavla!

.iibra, entre mis manos, el -álbum de 
fotos—rl de las tapas de piel con he- 
rraje.s de p la ta - ,  para que con la con­
templación de fotografías de tiempos 
preténtos, de gloria-s de la P atria  y de 
glorias familiares, se üisine mi preocu­
pación; al menos mientras el puro se 
esfuma en Interminables espírales, y el 
café aromático, y el licor ambarino, 
desaparecen poro a poco.

Me detengo ante una foto Mi abuelo: 
flaman+.í- uniforme militar, coraza de 
condeccraciones. como'iieados entorcha­
dos, y, como razón d-? ser de todo esto, 
su boina roja. Fijo, fi.'o. mirándole, Ile­
sa  m í fantasía a  caminar por reglones 
ideales y durante un momento .sólo veo 
al abuel’.': el campo de la  foto h a  des­
aparecido y él recobra vida y color, y 
desenvaina Ja espada. AJ principio, con­
templo aturdido cómo se aleja: luego, 
le sigo; se nos van uniendo muchos 
hrm brrs... Andamos y  andamos por 
montes y llanos, hasta  que encontra-mos 
al enemigo de E?Daf\a. 8e entabla sin­
gular combatí en el cjue, con el brazo 
en alto  y la mano abierta, derrotamos 
a  los iH-cZcs ei' alto cm  los puños cris- 
padrs. :E1 ideal habi^i triunfado! lEs- 
pañ?. estaba •■salvada! La promesa de los 
tiempos de lucha, “ volverá a reir la 
primavera", me pareció una realidad 
palpiiblt... Una de esas fuertes cabeza- 
dan qyo se dan. me iiizo coi’.iprender 
que todo había s’do un RU?ño. MI abue­
lo s'-yiiía en I0 f-'.to con su hidalga ac­
titud'. V su. m irada acarada p irecia de­
cirme; Tienef. que seguir la trayec­
toria 'lue te m arqué” .

lA  boca deformp le  m i radio, me 
anunció aquella m añana del 19 de ju ­

lio, la noticia tan  esoerada; qve se h á ­
b il 'lecUrarto el estada de guerra. Lo 
que hire aquella m añana, n i yo mismo 
lo sé; sólo recuerdo el momento solem­
ne en Q!'e. con religiosa unción, saqué 
mi “ ra tilsa  azul” del escondrijo, y oor 
Is tarde, ta jo  un sol de Justicia, andá­
bamos y andábamos, por montes y lla ­
nos, una multitud de muchachos con 
cartucheras y mosquetón. Por fin, en­
contramos a  los enemigos de B ^ añ a . 
¡HolriblE combate! Pero triunfamos; al 
enemigo se batía en retirada. Todavía 
silbuban algunas balas, cuando un gran 
dolor ms estremeció... Después siento 
que estoy en una confortable cama. 
¡Qué desilusión! ¿Habrá sido o tra  vtz 
un sueño la luoha! Pero en las tinie­
blas de la noche me doy cuenta de que 
no estoy e r  casa. Se acerca una eníer- 
mera y  yo murmuro;

—Señorita, ¿pero h a  sido un sueño?
Pa:*scs no comprínderme.
—-R* sido un balazo de suerte; no es 

nada—me contesta.
Ya me ddj’ cuenta de todo. ¡Qué ale­

gría! lE ^ a f ia  había triunfado, en efec­
to! Me parecían las detonaciones de la 
artilleria, que a  los lejos se oía, como 
los estam'pldos de boíñllas de oOiampán 
que so abiieran para celebrar la vic­
toria.

Yn también la celebraba, bébietido un 
llccB' ag>^ulce, e-srio como todo dolw, 
dulce oJmc lo que se sufre por la P a­
tria.

Terminaron los sueños. jA vivir rea ­
lidades, a  traba jar a  la luz d&l nueVo 
y  viejo sol; que en E?paña empieza a 
amanecer!

Gonzalo VEGA DE LUQUIN.
Esplno'8. dC' Henares.

SOBRE LA GUERRA

Tf.’ned a  los hombres y no temáis a 
la guena.

Dura V terrible es la guerra, pero no 
es mcjncs cruel la  vida. Yo odio a la 
guerra, mas voy a  ella satisfecho y go­
zoso porque la  miro como el enfermo 
contempla el terrible bisturí que le mu­
tila y le hace sut’-lr, es vei-dad; pero al 
arrancarle cedazos de su carne, arran ­
ca de su cuerpo la  gangrena, que h a ­
bría de destrozarle por cmpleto. Asi 
tam bién la guerra purifica la  escoria 
hum ana y en este caso nuestro, la gan­
grena occidental. De no cortar por lo 
sano con el bisturí de las bayonetas, 
hub 'era Invadido el cuerno de nuestra 
Madre España y  la hubiera destrozado 
y aniquilado por completo.

ss la vida sino un continuo ba­
tallar? Una lucha, si Luchft sorda y 
callada del individuo por sobreponerse 
a los demás; lucha por crearse un por­
venir; luciha entre la m ateria y el es­
píritu, entre la  herencia y el msí^ic', en­
tre  la virt.ud y el vicio. En la  vida se 
ofende y se lüere sin sp.ber quién es el 
agresor: un la  batalla el soldado a  pe­
cho descubierto se encuentra dispuesto 
a herir con valentía y a  ser herido con 
nobleza.

S i la  vida es la mejor escuela del 
hombre, la  g-Jera es la mejor ma.estra 
de la Humanidad- 

En la guerra, el hombre debe mos­
trarse con sinceridad ta l y  como es; su 
espíritu desnudo en toda su nobleza o 
en toda su maldad: porque no caben 
términos medios donde todo es cuestión 
de vida o muerte. He aquí por qué la 
guerra «os enseña a  conocer dónde es­
tá  la sinceridad de ¡os hombres.

Hagamos oue sea la  guerra no un 
gran semillero de odios, n i venganzas, 
porque no ouede serlo, ya que es gue- 
r ra  de redención; ni la  aprovechemos 
tampoco como negociantes dcsaprensí- 
vos para comerciar y lucrarse con 1» 
sangre de los caídos; sino que debemos 
aprovecharla como una gran palestra 
donde se pone a  prueoa la nobleza y el 
patriotiim o v el valor.

¡¡Arriba España!!
C. A. PEREZ.

Frente do Guadalajara.

El. \NCIANO QUE CAUSO LA 
DERROTA A NAPOLEON

A Alemania, más que a Inglaterra, se 
debe la gloria de haber hundido para 
siempre al genio militar del pasado si­
glo. Pué el viejo feldmariscal prusiano 
GERARDO LEBREDT DE' BLUCHER, 
quien decidió la  victtiria en la batalla 
d e  Waterlóo en contra de Napoleón... 
Tenia Blucher «3 años, pero estaba 
fuerte y sano como una manzana; dos 
días antes estuvo a punto de ser pri­
sionero en Ligny, pues fué emTielto en 
una carga arrolladora de coraceros 
francese.s; cayó del caballo y íué piso­
teado cor los soldados enemigos. Blu- 
d ie r  perdió el conoclm’ento y sin duda 
habría  sido aaresad-o, de reconocerlo 
los franceses. Si esto hubiera ocurrido, 
quizá la historia de Napoleón Bonapar- 
t*  h'ibiera terminado de muy distinta 
m anera. Cuando terminó la  acción, lle- 
váronsele los derrotados prusianos y 
tuvo que guardar cama por las heridas, 
bien a  pesar suyo, pues era hombre que 
odiaba ti ¡os médicos.

Llegó el 18 de junio de 1815, aconte­
cimiento sin precedente sn la historis 
en aquel liigar de Bélgica iba a  hun­
dirse el primar Imperio francés. Blu- 
cher se enteró de que Wellington (el 
general inglés, enemigo mortal de Na­
poleón) se aprestaba a  presentar bata-, 
lia  al enemigo; monta en su caballo, 
aunque su estado de herido del día an­

terior y su edad, asombró a muchos, él 
no cejó; contestando con voz de trueno, 
a  alguien que le hizo razonamientos en 
contra, que iría a l combate, aunque tu­
viesen que atarle a  la silla de su  corcel.

Sus .soldados se sintieron elE ctrlzados 

al verle aparecer y le siguieron con el 
convencimiento de que hebia de llevar­
les a  la  victoria. En efecto, aquel hom­
bre de hierro se puso a l  frehte de la 
Artillería prus-iana y  la hizo avanzar 
con notable pericial to r  los enlodados 
campos hTiCia donde resonaba incesante 
el cañón d e  les imperiales- Y fírme en 
la  silla de su caballo, como nunca, con 
la  espada en la mano, Bluoher cabal­
gaba a la cabeza de las baterías y fri­
taba  a los soldados:

—¡Adelante! .. H f dado palabra a 
WeUíngton de llegar el primero y debo 
cumplirla.

Y su imprevista llégala  fué tan de­
cisiva y  valiente, que decidió la victoria 
de los ingleses, cambiando la faz del 
mundo, por aquella época serlament* 
amenazado.

Gloria a l Ejército salvador!
PEDRO MENGDAL.

“El raro investigador”.

¡ARRIBA ESPARAÍ

l _ A  C A R A  E S  E l -  

e i  c i e l  s e n e r a l

E I S R E J O  D £ L .  A U M A  

E l  * l m l r « n t «  d e  I »  m » ' " ' "  

n a  r o j a .

( 0 « l  c e m l 3 * t l « n t « i.)
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P Q n a d G r o s :  EÍ to m o  d e s e a d o , fu e rte , c o m p le to , 
p o r 2 0 0  PESETAS, fren eo  portes  estación destino . MAQUlNABIjl

tiPNilA I
rÜEĤIIIIO BIÉHBSES ■ [alie dE ZaiiiDia, 5D - lEl. 1.060 - I l i u m  . BICiCLETIS

Aspirina 2
La Innocuidad d e  un medicamento e i  fan 
im portante como su eficacia. Porque sólo reuniendo 
ambas cualidades podrá conquistar la confianza del 
público. Y las tabletas d e  ASPIRINA no solamente 
extirpan d e  raiz la gripe  y ios resfriados, fino 
también son com pletam ente innocuas, es decir, no 
perjudican el organismo pdra nada. Tómelas Vd., 
pues, con to d a  confianza. Pero tenga en  cuenta 
que  si no llevan la Cruz Bayer no es ASPIRINA.

Tabletas de

i L s p i r i n a

B a n g o  d e l  O e s t e  d e  E s p a ñ a

P O M A D A  C E R E O  F R I C C I O N  C E R E O

r e u m a l l s m o .  l u m b í g o ,  c i á t i c a ,  c o n t u s i o -  
^ « c h n »  l  ' °®  ' I n e s .  l o r c e d u r a s  y  t o d a  c l a s e  d e  d o l o r e s ,

p e c h o »  y s a b a R o n e a  u r c e r a d o s .  v e n f a  en  l o d a s  l a s  f a r m a c ia s .

P ' a r m a c l a  y  l _ a b o r a t o r l o  c í e  M .  R e O l O
_____________________________ D o c t o r  R l e s e o ,  8 9 .  •  s a l a m a n c a ,

F A B R IC A  DE H A R IN A S  “SA N T A  C A N D ID A ”
M AIMUEL-

F-UeiMTE DE

O L I V E R A  S A IM C H E 2
a A N  E S T e B A N  ( S A  U A I V / I A N C A )

CASA IZAQUIRRE (Manucanela L. T. D.)
P-UNDAOA EL. AÑO 1S19

CAFES CRUDOS Y TOSTADOS 

CHOCOLATES M AN U C AN ELA
B I L B A O
T E N D E R IA ,  17

BANCO PASTOR
SUCURSALES EN:

C c T l t r Q l ^  1  -j \  Orense, Ferrol

y  en o tro»  3 2  p u eb lo s de C a lie io

F U N D A C I O N ,  A N O  1 7 7 6

CAPITAL TOTALMENTE SUSCIIITO. lO.OOO.DOOiIePESETAS
i)es«nat.............................. f̂i0O.(IO(l Id.

üata Cenlnl: Salaminoa, oille di Zamora, 1 

E D I P t C I O  D g  s u  P R O P I E D A D  

S U C U R S A L E S  Y  A G E N C IA S :  •
A l b a  d e  T o r m e s ,  A l d e a t i u e v a  d e l  C a m i n o ,  A r r o y o  
d e l  P u e r c o ,  A v i ia ,  B í l a r .  B u r g u l l l o s  d e l  C e r r o ,  
C a n d e l e d a ,  C a ñ a v e r a l ,  C i u d a d  R o d r ig o ,  C o r i a ,  
n e r v d a ,  J a r a í z  d e  ta  V e g a ,  L u m b r a l e s .  M i a l a d a s ,  
P e f l a r a n d a  d e  B r a c a m e n t e ,  P l a a e n c l a ,  S a n  V ic e n te  

d e  A l c á n t a r a ,  V l l l a f r a n c a  d e  l o a  B a r r o s ,  
V l t l g u d ln o  y  Z a f ra .

O P E R A C IO N E S  Q U E  R E A L IZ A :
C u e n f e a  c o r H e n l e a  e  la v i s i a  y  a  p la z o .  C a j a  d« 
a h o r r o »  en  ¡ i b r e i a s  o r d i n a r i a »  <ie c u a l q u i e r  ci ase»  
l e n s a n  o  n o  c o n d i c i o n e s  l im l t aN v aa .  I m p o d l c lo n e a  
a  p l a z o  filo, a b o n a n d o  a  t o d a a  e l l a a  In ie r e a e »  a 
l o s  t i p o a  m á x i m o s  a u t o r i z a d o s  p o r  e l  C o n s e j o  
S u p e r i o r  B a n c a r i o .  C o m p r a - v e n t a  y  c u a f o d i a  d e  
l o ú a  c l a s e  d e  v a l o r e s .  D e s c u e n t o  y  c o b r o  d e  c u ­
p o n e s  y i r iu lo s  a m o r t i z a d o s .  C a n l e  y  c o n v e r s i ó n  
d e  ir iu lo s .  S u s c r i p c i o n e s  a  e m p r é s f ü o a .  D e s c u e n ­
t o  y  n e g o c i a c i ó n  d e  l e t r a s  d o c u m e n t a r l a s  y s i m ­
p le s .  P r é s f a m o s  y c r é d i t o s  c o n  g a r a n i í a  p e r s o n a l  
y  o e  v a l o r e s .  G i r o s ,  ó r d e n e s  t e l e s r d f i c a s  y  c a r i a s  
d e  c r é d í f o  s o b r e  E s p a f t a  y  e l  e x t r a n j e r o .  A c e p t a ­
c i o n e s  y d o m i c l i t a c l o n e a .  C o m p r a  y  v e n t a  d e  b i ­
l l e t e s  y  m o n e d a s  e x t r a n j e r a s ,  y ,  en  g e n e r a l ,  í o d a  
c l a s e  d e  o p e r a c i o n e s  d e  S a n c a ,  B o l s a  y  C a m b i o .  
S e  facilllAn H U C H A S  p a r a  e l  a t í o r r p  a  d o m i c i l io .

C A JA S D E  A L Q U IL E R
D e p a r t a m e n t o s  i n d i v i d u a l e s  d e s d e  30 P t a s .  a l  aAo.

BANCO CENTRAL
CAPITAL! 200.000.000 DE PESETAS

150 S U C U R S A L E S  EN E S P A Ñ A  

DOMICILIO SOCIAL.- MADRID - ALCALÁ, 51

C A M I O N E S

DXBTBIBDISOB PARA 
AKDALUOIA Y EXTBEUADUBA

J A V I E B  M O L I N A

TBAJAKO, la  B B T Z L I i A

FRONTON TORMES
C A L L E  D E L  S O L  Y  P L A Z A  

D E  S A N  B O A L  

T E L E F O N O  i ; m a

S A L A M A I N C A
G K A N D E S  P A H T I D O S

Y Q U I N I E L A S  I )K

P E L O T A  V A S C A  

P O R  S E Ñ O R I T A S  P E L O T A R I S  

•  •  •

T A R D E  D E  «  A O 

N O C H E  D E  10’4.'5 A lÜ’HO

Fábricas de 

oxigeno y 

acetileno. 

•  •  •  

Aparatos y 

Materia les  
^ r a  

s o ld a d u ra  

autógena y 

e l é c t r i c a .

•  •  •  

A P A R T A D O  3 5 8

BILBAO

c o N - r E R V A y *

w jf^ ó s

DE FA M A  M U N D IA L

• • •
•e VI GO

(ESPAÑA)

f l P a R T f l Ü O  l ¿ t 6  

T E LEF O NO S 1 3 9 3 - 1 3 9 2  

CABLEGRAMAS 

TEUEQRHMHS BRUCA

ORTIZ DE ZARATE E HIJOS
T u b o s  v  í v i e t a u e s ^ c c T o s  i s i a v a l . e s

B I L B A O

IJOS DE CARLOS ALBO, S. A.
AL LIBERARSE SU FÁ&RtCA DE SAN TO Ñ A, 

SALUDA A  LOS HEROICOS DEFENSORES 
DE LA NUEVA ESPa í^ A ___________________

CAJA D t AHORROS M U NICIPAL DE BILBAO
f u n d a d a  y  b a j o  e l  p a t r o c in io  d e l  e x c m o . a y u n t a m ie n t o

Ayuntamiento de Madrid
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SOLICITAN MADRINAS
Antonio Moreno (CafJO>. AnOréo 8án- 

chPi, Jesils Ballíslero. José Barigón 
p a a í to  Vasco, F ianclsco O arcla. Juan 
Valle. Manufil Ponrc. Pedro Antonio 
Molina. Lihorlo Gí^nzálea. Luis Cam a- 
cho i3argenlo), R egim M .to Carros de 
n m b f l t c  iiútHTO 2. P ri ii 'd ' Batallón. 
C om pañía antitaníiues. F rrn te  A rs?ón.

Doctoi Frankeslcln, Driicula, L a  Mo­
m ia y K in? Kong. Oficíales del B a ta ­
llen  ’ 67 (Je 8an  Quintín. íc e n te  d s  Te* 
ruel.

Franelscc R oión  Ibáftez lA líérset. 
Divlsiún Marroquí 150. B ata llón  2SS, 
T errera  C.ímpafilR. F ren te  Aragón, 

Sant¡fti-o Oftme* P.'iPto, B ernard lro  
Docampn Millar, Antoj'-ío Couso Lamel- 
ro  y Drmptrlo Núfier Cf’tíessro. C uarta 
Bnncferfi de) Tercio. Segunda C om pa­
ñ ía .  P ren ie  Aragi'>n,

Pernartdc. Rublo. 14." Bandern. 54.* 
Compañía. Friiiicr'i Sección, F ren te  de 
Tolertu.

Antonio ( '.u rda  Goní-.álpa (CaboV G e­
ra rd o  Corrale]o, Aganito M artín , Crl- 
sftsfonio ño d n su ea , José G arro  y Pe­
dro  aanch)z. 78 B atallón  (t? I^fanterJa, 
Segunda Compañía. P re n t-  Avagón.

Además de \ina m adrina, «juleren una 
cazadom - E l de siempre, P ie rn as  gor­
das, El m año  y Ei cazador (a) im pa­
ciente, 3eüíinda y  T ercera Compañía 
del Reqiieté de Bis.'iips. F ren te  de Oiia- 
dala jara .

“ Volu’ita rio  Nesbul". Hotel Colun- 
fuesa . Oviedo.

Anto’.ilo Lónea Viana, M anuel M ar­
tin  Rcdrfgxiiz. Félix M ontero I-ope. Vi­
cente Piirdnl M arrln y F rancisco Ama- 
d « i GiiUprre?,. P rim era Compafiía, T er­
cer Eatíiilón in fan te r ía  G ran ad a  nü- 
ni9ro 6 F v n te  dn Cóidoba,

Felipv Romano (.■‘aiM'‘i t o ) .  Orupo 106 
«tepu.ido Balería. Agregada a l  13 Lige­
ro Aca-iemía Militar, Zaragoza.

Kuqenio Prieto Rodrigue?, iSargento», 
BernarcJc C>i?8 Eii'ó iS a r^c n to ) ,  Seve- 
r ia -o  Calzo Calzo (Cabo), Manuel 
Perni\.’de¡5 iCobo) iC3é úe León Se­
rrano . 7«i Batíillén de Infan te ría . Se- 
ijunda Ooir.pañiii. F ren te  Aracóii.

An«5'. Gon?á!ca F ernández  iSergen- 
to>. Revimtf-nto MérltVi núm . ¿5. Sépti­
mo Bafalión- Pri.Tiera com pañía . F ren- 
'tt de Asu(rlas.

pprnundc G il Ollora 'Cabo). Aurelio 
González L itnu , Antonio .«íax Moreno, 
Franc'KPO LAvez CaWerOn. Aeródromo 
de Te*ii4n Marruecos).

O er‘-ído Cabrito, Tonifis .Aguado, P a ­
d re  Srtocí. y Ma’<lmíno «otoca. B a ta ­
llón de F. E- T. dei Oeneral Mola. 12.* 
Centiiriii t -  cntc G aa la lajara .

Pl'.v":ielo Goiizále* Pérez iTeniente) 
y Ju lián  EJarco  Pére.r. Rt-eímlento In -  
fa i i 'e ’ii. Zamora, n ím .fro  29. 14.° Ba- 

F ren te  de León
Contvcras iSara"^ntD) Manuel 

Alae? iien i) y Vicente M iílio  (maes­
tro  e rm crion . P rim er G ru m  de Fscua- 
d ras  di Vltlarrobledo. P rcn tt ' Aragón.

.1-aan Latios Botello. A ntw '.o A leín- 
ta ra  B írer. Décime C enturia. Quinta 

Frente Extrm?'>d«ra 
V iftr :ian .i Carcedo y su primo. Ter- 

vrra ccncuria, S^ íuoda B andera ds 
Buriros, Srgimfia B ríg ida, F ren te  Q ua- 
d a la l i r a

Serpío Mtpi'^leí íSar^ento), Mario 
SroTi® iC.'iSo). Francisco Pérez Santos 
iC":bc" V Horaslo M n m o n te  (Cabo). 
Batailór. In f a r 's r í a  niim. 199, Priineni 
C 'm - ’ fi'p Frente Oundalajira.

••K-.-cio". Avuda^ít'í > ? ru rac ió n  Abu- 
“B* i ‘ í  Fr»nt'- Madricl.

Santo'" Jiv.i‘‘n ;z . José Ron 
to m b an l r í  y  A í^ M n  cal*it"yud i S'T- 

R ‘?stm'ento In fan te r ía  G ranadr 
num e- '' 6, C uarta C om s'f tla , OHavo 
F . ' . ' ' -  ' r .  , i l ’ el c-iri’oba.

Itti.n Tí" ii/’-ir ^nlet■.•<llladotas MontD- 
nirm .''v i r  nr;m<ia f'» Navnrr», 
' • : ' ,< r i p  " t . .  iB< ti»

de Monterrey, León de> Megul 
y M'-rio VBirlL'Corares. Alféreces de Re- 
tjulai-es de Te?u4n núm. 1. Noveno Ta- 
bor. Primera Compaflla, Frente ds Ara­
gón,

Jva-.-> Gr-gor«o Anta de Cuni». Sani­
dad Militar. Tatavera de la Reina.

Sargentos Ramón Pérei y Ons y Luis 
Prído» Lóssz. Tercer Batallón del Re­
gimiento In ían te ríi n ’.lm. 30. Frente de 
L“rtn. Desear unr. madrina de Lodosa 
I Navarra». >

Qulr-ren una cazadora lo» Regvilarss 
RBmó.i Jorge Garrido y Tolino de Ra­
ro primer Tabi;r de Regulares Alhuce­
mas niim. 9, Tsrcera Oompaftía. Frenl? 
df- Madrid.

Vicente Maree González y Eusebio 
Oanfia Rodrigue? Teijera Bateríe de 
Mcnt?ft- de Melilia. Frente de Teruel.

Manuel Vela. Vicente Isla, Román 
Borqi\e, León Blasco, Luii? Alcua, Cán­
dida Erle»?, Antonio Palacín, Ignacio 
pr'dilla F.-ancisco Pitar y Migue) Ara- 
giles. Regimiento Galicia núm. 19. Tar- 
cere Compaftla. Sexto Batallón. Frente 
d" Huesca.

Jí.l.-n" i?.a HeiBs Jiménrs, Hilario Gó­
mez Gómez, EmiUanr Iglesias Bandín, 
Segundo Ibuarbsn Peña, Feliciano Pa- 
raloH. HcTimíent'' Gerona número 18. 
Ametraalltioras del Quinte Batallón. 
Frente de Teruel.

Jaime Ce5a Gandor iCabo), José 
GonzAlez Oterr y  Je-n\s Alvarez Lópsz. 
Regimiento Infantería Zaragora núme­
ro s e .  Noveno Batallón Krente de As­
turias,

Domingo Malftar (Alférez), Nazarlo 
Gl'néí (Sargento), Jesús Franco (Cabo), 
Mariano Lallave, M'odeato Lloret, Emi­
lio LHclaustfí y Joaquín Glmeno. Regl- 
ffllfritc iT'fantería Galicia núm-. 19. Sex­
to Batallón. Cuarta Compañía. Frente 
de Huesca.

José Martin, Juan  Bcix, Antonio Car- 
s', Mnrlano Alvarez, Isabelo Segovia y 
José Cositar y Evaristo Vázquez. B ata ­
llón Voluntarios de Toledo, ¡ásaunda 
Compañía. Toledo.

Manuc’. de Mendoza (Cabo), A risUn 
GcnzálEí (Cabo). H lpílito R ;rva Tila- 
do 204, Jesús Sáinz, Manuel Cuesta. 
Francisco Calleja, Francisco Montisl, 
Jacinto S. Cacereño y José Lorido, En­
laces de Plana Mayor, Octava Band?ri. 
Prlmur Tercie do la Legión, Frente de 
Madrid.

Los Bifpervlvlentes lieí glorioso aco­
razado “ España", destinados al cruce­
ro "M ar Cantábrico" Guillermo Mos- 
teirln y Alfonso Gómez, solicitan ma­
drina de guerra.

Luis cionzftie* Trigo. Sargento del 
Tercio. 13.* Bandera, 80 Compañía. 
Frentr- de Aragón,

Jfisé Knjuto, Tleuter'o Regó, Mariano 
Sán.hez, Andrés Rodrfguea, Ovidio Te­
reco Juan  García y Stxto Lucefto. Oc­
tavo Batallón de Argel núm. 37, Plana 
Mayor Frente de M.iirid.

Müiiamed Ben Amar y Antonio Ro- 
drieiicz .llménez. Batallón Cazadores 
número 266. Segunda Compaflla. Cá- 
ceras.

Feliciano Aynr. Dlai. Rt^uiares Al- 
n'.jPBinas núm. 5. Sexto T.abor Tercera 
Compañía. F rente de Mat’rld.

D ar 'e l Borcro v Diego Díaz Maya. 
Aert^-romo Milita»-. 34 Ur.idad Parque 
Let'm.

rsirtoro Mártir, y Damián Santam a­
ría. Primer Batallcin F. E. T. y J. O. N. 
S. C u íita  Compaflia Burgos. Frente de 
Sumc'Sierra.

Ab?“lam B. Hamed B, Musa. Regula­
res d» Tatuáti niim. l. S»xto Tahor. 
Pinne. Maj-nr, Prp.its de Madrid.

Rogrilo Zamora (Sarpcr.to) e Hilario 
Raso. Curros ue i^.m batf núm. 2. P ri­
mera Comíjaftia, 4." BataHin. Frente 
do Aragón.

Juan  Ciiaves Cañamero, José Lui?

P A R A  CONSERVAS S tL E (T A S . LA S  M A KC AS

VILAS Y DOMINQUIN
| P ( O t D l A S  « I f Mr RI f

FAgüKADAS <0N C U ID A D O SO  E S M E R O  P O R  
$ i / C E 5 0 f ( K  DE D O M I N C O  V I L A S  M A R T l N t Z  
D t  S A N U  E U d E M lA  0 1  I t i V i a A

m  IVIVA I I  u i R c t T O  i i m A o l i  s b b b b b b

TALLERES AUTO-ELÉCTRICOS
••(HiraflAn jr Mr«« da bat«rí«i; kaki» 
n a d a *  d a  d l n a m a i  f m a t a r a *  a n  f a n a m i ,

Cortos Valle Pona
AVINI»A Df MIRAT, 34 • TUlfONQ 3.040

SALAMANCA e

Pérez Lópcf, Miyuel Megia? e Hipólito 
T ’Jedor. Regimiento Galicia núm. 19. 
Prlm-w-i del Segundo. Frpnte Huesca.

Noroerto Fósil, L»ón Palacios. José 
SeoBne, Antonio Marin. Paulino Baque- 
dano Minnr'!* Vázquez y Gonzalo F ran ­
co. S'.rjentoF tiel Batailón número 51. 
F rentr de Teruel 

Vn.idPKp Br>4vo, FrauciRco González y 
Rsmón AlvarM iCaboi. Centarl Tels- 
tónl"? Míiifnr. Fr?nte de Gurdala.larít 

VetnurB Sierra iCab"':. Cardino T :m - 
pranr. Diosdado CJouzálf?,. Eustanijlo 
García v Bernardo Hflbilíro. Tercera 
Centuria lif Zamora "Arior Gonzalo” . 
Frente d:  ̂ Madrld.

Lconardo Bustamante. N'caslo Chas­
co. Jí̂ si  ̂ González OonziVle, Faustino 
Varas BafcenUla y Msixirno Guerra Pa- 
lentim s. Ingenieros Zapadores número 
6. Cümp:\ñla Mineros, San Sebaaiián.

Vicínr FernéndM 'earg rn to ). Emilio 
de la Islesia. Venancio Marquina y 
AgiiHín Garría- Requeto» de Burgos. 
Prim era Ccmpaflta. P.'ente de Ouadaia- 
Ja 'a .

Tple'forp F 2mé.?ides (Sar??nto), José 
.Aiii-¿a 'SarcPPto), Clpri^^r.o Pelo (Sar­
gento). Luis Ascaso y Me.r'ano de Arri­
ba. Regimiento Geron^ núm. 18. i’rl- 
m ^rí Comjnftü- Octavo Batallón. Fren­
te d-í Mirtríd,

A í'''fo  Berr.rdo v ^nge’ Slnde. P ri­
mera Oenluna S'olóiiitno. (Santander».

Sebastián Prats, Rsglm.ento Infan te ­
ría Palm a núra. S6. Piim^-ra Compañía. 
Primer Butallón, Fr-?ntE do auadala- 

]ara.
Eduardo Real (Sargento). A njel Her­

nández (idemj, Antonio 1 izarro (Í3em), 
Ju!lán H uitado (Cabo» y José Gómez 
Maldonndo (Practicai-te). Batallón A 
do Cazadoies de San Femado núm. l. 
Tercera Compañía. F iento de Madrid, 

Rani'in Alvarez Saez, Isidoro Cortés 
Alcón, Dleeo Frangunilio rte Argetí, 
Alfonso Lóoez G atzór y Celso López 
Cidonda- Séptima Cánturia. Seeunda 
Bandera Santa Amalia. (Badajoz».

E'íllcitan novia paar entablar relacio­
nes f..'Tm ales, los rargsntos Fsteban Ma­
yoral, Antonio Egea y  Nicolás Fleta. 
Regimiento IníanterÍF. Galicia número
19. sesundc del Primero. Frente de 
Huesca.

Jesu" Calvo (Fartjento). del Regí- 
mientrj JrJancciía V.illadolld número
20, Cuarta «el Primero, Front:- de 
Hupsc? r.esea :ir.bri la dirección de la 
‘■éñuriti A'iciEv Moreno, de Pamplona.

Benii.'; Quejigal. Abiiio Saldafia, San­
tiago Ro.lríguEZ, Manu(.l López y Babas 
FcrnándPí. Telefonistas de la Ceniicil 
Telef'^ni';.! de Coiinemir del Arroyo.

Manuel Villegas López (Caboi, Mi­
guel Yuste Playa (Cabo) y Cclestiuo 
Rasco Ríos. Tercer Batallón M ortaña 
Arapiles núm. 7. Cuarta Compañía. S=- 
gunda de la Segunda Brigada de Na­
varra. Frente oo León.

Antonio Puyo (Cibo>, Juan  TorrupJij 
(Cabo». Maximino Novelia iCalio), Pp. 
ilpe Berges. Pascual Coructiaga, 
ció Alavlano, JuM n Espurrin. Javier 
Cardona. Oomngo Mau'eón, Gregorio 
Córdoba, Antonio Zaliya, Gregorio Lo­
mante. Hilario Zorzano, Tsteban Qltne- 
no, Virgllic Rubio Or^a. Celedonio 8*. 
rrano. F rt ncisco Domingiics y Aurelio 
Catall-ias. Regimiento Gerona número 
18 Cuarta, Priniera, Terrera Bridada, 
Frente ds Guadaijaar,

Jos4 Tr.scón Onrcl*'.. Alférez de la 
Primera Compañía del Batallón 104. 
Intente .le Aragón.

Manui‘l Villa iJa b o '. bBtallón A San 
FernaJo núm. 1. Pla.ia Major. Fronte 
de Mad.Ml.

Juan  Lozano García (Sargento), san ­
tiago Campo* Campos (Cabo> Fortu­
nato Martínez (Knlace». Delfín Blanco, 
Marla'io García y Leandrfc Lá!"iro, Tf.r- 
cera Ce..Unía de San Quintín. Novena 
Bandera de Castilla. Frente de Avila.

Rafael Barragán Sancliez. Joaquín 
McrciiO Cronzálcz y Juí'C Leñero Her­
nández. llegiiniento Ciiza(?ores de Tax- 
dir. Snpcimo de Cabaile.'^s, 16 Escua­
drón, T.jrcera Sección Primera Escua­
dra, F i'íiitt de Córdoba.

Migvel Delgado, Angei Bienzobas, Ma­
nuel Punes, Antonio CJor.zález Doroteo 
l  ázaro y Pedro Vicente Colpas. F a ­
langistas de la  Priínera Biisada de Na- 
x’arra. Quinta riandera, Ttrcera Centu­
ria. Frente de Asturias

A n to il)  Lópoí Jiménez y Drénelo Ce­
rezo Rivss, Aviación Militar. Talavera 
de la  Reina

Manu'-'l Rebera Romero iCabo.., Ri­
cardo Botle Sánchez, José Talaverón 
Luquc, Cesáreo Pollino Sánchez y José 
Bornes Balderrama. Cazadoras de Tar- 
dix, Bíptimo dp Caballería. Novena Es­
cuadra Anietialladoras. Frente de Cór- 
dol.a.

«o l k :it a k  AHI,IAP08
Mari?, de la Pastora D<'.Tiingu;z, Váz­

quez Várela, 32. Vlgo, d jssa amadrinar 
al A,férez <ie Regularai ds Tatiián, Ma­
nuel Jurado R u'7.

María Estrella B tltran, Vázqu.z Va- 
rela, num. 38, Vlgo, desea am adrinar al 
Sargento de Requetér. del Tercio de 
Santiago, Mai'jano Toiralba.

Ermitas P. Casas. Santiago d? Ga­
licia. Ontes.

— —
M aría drl Sagrarlo Baltar de la To­

rre. .María de los Angilea Víla d ;l En­
cinar, María del Pilar Alvaraz de la 
Cuesta. M.iría de la ?az Arenal Mon- 
?ern t, Maiía ds la Gloria Guerra P.ia. 
María de la Cruü L im as del Pu:n:j, 
María Teresa Conde d:' la Florida y 
María Salomé García de la  Parra. 
(Lug,'». Vivero. Chavín

ENSEÑANZAS ROJAS
-U n ,  d o s ,  I res .  Viva l.enfn que n u e s t ro  p ad re  es . , ,
-M ira  n iño, que  no le o ig a  iu podre  c a n la r  e so  que  e s  muy ce lo so .  .,

(0< USA. p«rs -i.»  AinttiallauO"Ayuntamiento de Madrid
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SIERRAS yy LA VESAS

T E L É F O N O  1 . 9 3 8  -  A P A R T A D O  56

VIT ORIA

Fabricación de 

Poleas de madera. 

Hojas de sierra de cinta 

y circulares.

CONSTRUCCIÓN DE ARADOS 

Y SUS MEZAS DE RECAMBIO

, Di

V i T O ^ i A

U 9 9 9 9 C 9 9 0 9 9 0 9 W i9 9 9 9^.'‘:^.^Vt r ^ 9 9 ii 9 S t ‘S C i'i> ti!/i>

Rijos de

Reraclio fo u r i t ic r
U itoria

fabricantes
dt naipes de todas clases

* M ia e g s a B M « a « s 8 m tp i5 B s m « w a B h T j!M g « « i^

Victoriano Laza
F Á B R I C A  
DE CALZADO

V IT O R IA

BAN('0 DE VITORIA
1 unJado el año 1900

('« ip iu l SocmI .  . l'taa. 6.000.000 

( ’-*pilAl<lfMirml>nlM<lo ,, 3.000.000 

Kf-arrva.............................. :t.QOO.O(X)

Sucnrsdlen: iMiranr !a ,U El, ro

Y Salvatierra ^Alara^

C a U  ina iilH c iiiii »].<T<->n r c i i i i iu  tocln cU itc  

<lr oprm-ianea Je  Laiir^

O

CaJah ciralcjuiler. Iliirkas dealiorro

i)irr4'c¡i>n t^iv^rl£n4i: \  itori*

Telrrotioa 1.223 y 1.80D

talleres metalúrgicos

Genaro EchaurI Cobas
(Casa fundada el aAo 1907)

GRIFERIA Y  V A L V U L E R lA  EN G E N E R A L  
ARTICULOS S A N I T A R I O S  • N I Q U E L A D O  
C R O M A D O  •  S O L D A D U R A  E L f G R I C A  Y 

A U T O G E N A

OfiCINAS: 

Marta, 2 

Apartado 66 

ê'éf 1.536

T A L L E R E S
T

ALMACENES: 

E s c u e l a s ,  5  

V IT O R IA

VELAS LITÚRGICAS PA RA EL CULTO I
i j E C O N O M Í A  I N C R E Í B L E ! !
U SANDO MIS VELAS ESPECIALES C O N  EL

cCAPITEL G A U N A í  (Patentado)

U M P A « A  d e  c e r a  "C A ü M A " p a r a  a l u m b r a d o  D a  TABERMÁCÜLO
d e  cuatro días d e  duración, fobrícada con  sujeción a l  C AN O N  1.271 
del v igente  D erecho C anónico, q u e d ice asi: «D elonte d elT ob em óculo  en 
q u e  se  reserva e l Santísimo Sacram ento, brille una Lómpora continua­
m ente dfa y  noche. oÜm entodo con ace ite  d e  oliva o  cero  d e  obe¡as>.

PRECIO DE CADA LÁMPARA......................1 Peseta.
Precio d e l V aso  d e  cristal y  Reiilio . . 3 Pesetas.

(LIMPIEZA ABSOLUTA! |T ftANQ UILIDAO  COMPLETA!

(SE VENDEN EN CAJAS DE 34 iAmPARAS)

H IJO  DE QUINTÍN RU IZ DE G A U N A  ■  V ITOIÍIA  (Á L A V A )
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♦♦♦
♦

I
♦
♦
♦
♦
♦
♦

:
♦♦i.i»t X

Caja de Ahorros de la Ciudad de Vitoria
(Fundada en e) año 1850)

Funciona con la garantía del Excmo. Ayuntamiento de Vitoria

CAPITALES IMPUESTOS............. Ptas. 49.500.000

NÚMERO OE IMPONENTES____  27.000

CAPITAL r  RESERVAS............. Ptas. 3.500.000

Es la Institución de crédito más antigua de Álava 

OFICINAS; POSTAS, 19

HIJOS DE LÓPEZ Y C.'* S. en C.
SUCESOR: JUAN ALONSO

V I T O R I A

IMPORTACIÓN
EXPORTACIÓN

PIDA DEALANIS s e c o  
A N Í S  D U L C E  

L I C O R  C R E M A  D I  G U I N D A S

Sucesor de (sabriel López Cepero 
C a Z a L L a  (S evilla )

[ I  m i "
PüSTiun ”

B£ m ! m i
ISO* US K£j8íES¡ i lJS EJUtiJlTIlS! t

ÍSSTiílíiüií í  filllíEÍ, Sfe. U i  - I3£=!!]íi3 *

F iB Ü K A  OE HCÍILLAS, CADENAS, E H R IB O S, ESPUELAS, ETC

FÁBRICA DE CURTIDOS 

ALMACÉN DE CUEROS AL PELO

B R A N D E S  de T o ldos, Paquete- 
I I  U A r*cuce  Confecciones y 
ALMAIfCHtO artículos de v ia je  de

!ii[Eifs Dc m u \ pimiiDinii!
Plaza del Angel, 38 
Teléfono, 11*00 S U A M A N C A

" C O Ñ A C

REGENTE
M A N U I l  s A n C H I Z  « O M A t l

I J  E R E  Z

lIB R iR ÍA  Y PAPE1.£RÍA

i # E i í w i i i r i i r . d
I  O a t N r  R ) « « e .  12 y  14 .  S a lo m a n c o

MANZANILLA

MAR/-ANA
A  V  E  N  I D A  

C A F É -S A L Ó N D E T E -B A R  AMERICANO

Annidi Cgaaral FriBCc, 3 1 4 - V A L L A D O L ID

Ayuntamiento de Madrid
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L A  D E S P E D I D A
— No llores pop que me marche -  a luchar en la campaña

el dolor de nuestra España.

E Q ITA O O  P O R  L f l  D E U E Q f lC IO N  D E L  
ESTADO PORO PRENSA V  PROPABANDH.

que es antes que tu dolor —

(Dibujo de F. M.)
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TALUERES 
S A N  S E B O S TIA N .

Ayuntamiento de Madrid




